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Sinopsis



¡Hola! Soy Saray, la camarera del único bar de Azul, un pueblo diminuto y aburrido como tantos otros, adormecido y gris. Pero cuando llega el verano Azul se transforma: bulle de gente, alboroto e inquietud, olor a fiesta y suben las temperaturas. Y yo también comienzo a derretirme...

Entre la muchedumbre ruidosa busco ansiosa a un hombre con quien compartir mi sudor, que me haga suspirar y vibrar. ¿Lo encontraré? Tal vez... Los juegos atrevidos de África, mi mejor amiga, me incitan al pecado y me dejo seducir.

Experiencias irrepetibles, amor y desencuentros, mucho sexo en lugares únicos, diversión y sorpresas te acompañarán a lo largo de esta novella erótica. Solo tienes que dejarte llevar y disfrutar leyendo. Atrévete...
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Capítulo I

ME acuesto a dormir y juego con mis fantasías amatorias. Mientras imagino que un hombre me besa, mi lengua jugosa relame mis labios carmesí carnosos y mis dedos revoltosos buscan un rincón donde divertirse. Casi puedo sentir el aliento de mi amante volátil...

Mis dedos índice y corazón suavemente me acarician por encima del tanga fucsia, luego necesitan más emoción y se escabullen por debajo. Refriegan mi zona más fogosa, y me gusta. Abro mis piernas masajeándome toda delicadamente y disfruto sintiendo el roce de mis dedos en cada centímetro de mi piel. Uno muy atrevido se escapa y se introduce en mi interior, sonrío en silencio con esta nueva travesura. Despacio entra y sale mojándose con mi esencia en ebullición. Con mi otra mano toqueteo mi botón rojo, deseoso de sentir emociones. Mi respiración se agita, y siento cómo el delirio se apodera de mí. Mi galán imaginario me penetra y yo me estoy volviendo loca, ¡loca de placer! Mis dedos intentan alcanzar lo inalcanzable mientras me revuelco sola en mis sábanas sedosas. Entro en éxtasis y sigo frotando mi botón, para alargar este momento increíble. Orgasmos invaden mi cuerpo al compás de sacudidas que me hacen gozar hasta el infinito.

Secretos entre mi cuerpo, mi almohada y yo. Y luego, la calma. Me despierto con la mano recostada sobre mi flor y con una sonrisa. ¡Bello amanecer!, y vuelta a la realidad.

Suena intrépido el teléfono quebrando la monotonía del silencio:

—¡Hola! ¿Quién es? —pregunto aturdida.

—Con Saray, por favor.

—Sí, soy yo.

—Te llamo del bar, soy José...

—¡Qué alegría oírlo! ¿Qué tal? —contesto saltando de la cama.

—Muy bien. Quiero abrir el próximo fin de semana, pásate y hablamos.

—Mañana mismo voy. ¡Adiós!

—¡Hasta mañana!

No lo puedo creer, ¡por fin un trabajo! Desde setiembre pasado que no consigo nada, bueno, en este pueblo, nunca pasa nada. O sea, que esto es un milagro...

A pesar de estar casi en julio, un cierto aplomo corre aún por mi sangre, vestigios del largo y glacial invierno. Mi ánimo está a ras del suelo, me moriría de pena si no fuera por mis momentos de gloria conmigo misma.

Cuando camino por las calles de Azul pisando sus piedras, que esperan el paso interminable de los años, siento que soy un gusano inútil e inservible chupando la sangre de mis padres. ¡Con la edad que tengo (treinta), y aún viviendo con ellos! Hasta me da vergüenza decirlo...

No aspiro a mucho, solo a tener un trabajito estable, encontrar el amor de mi vida y ser feliz con él. ¿Es mucho? Creo que no. Solo me queda esperar.

La llamada de José fue la mejor noticia del año, ya no tendré que escuchar más el «¿No tienes algo más útil que hacer?» que repite mi padre cuando me ve tirada en el sofá mirando la tele para combatir el aburrimiento. Él no entiende que al menos veo gente, música, movimiento, colores.

Aquí en Azul respiramos inertes, contando los días eternos que nos faltan para recobrar la vitalidad contagiosa del inmenso calor del interior. En julio, esto se convierte en un hormiguero con miles de hormigas que van de un lado para el otro, y luego las hormigas se van, y esto es desesperante...

—¡Buenos días, José! Aquí estoy... —lo saludo con un abrazo grande como esos que uno da a su abuelo.

—¡Hola! ¡Ven! ¡Siéntate! —exclama el dueño del bar, un hombre de unos setenta y pico, que luce sabias canas.

—¿Cuándo quiere abrir?

—El viernes por la mañana, vamos a poner diez mesas afuera con las sombrillas, como siempre.

—Me alegro de trabajar otra vez, lo necesitaba urgente...

—Ya sabes, en verano el puesto es tuyo. Luego no viene ni Dios por aquí.

—Sí, ya lo sé, ¿me lo dice a mí, que no consigo novio? En este pueblo no hay vida, ni discoteca, ni hombres, ni nada... Parece que vivimos aislados del resto del mundo, nos estamos volviendo todos melancólicos, tristes y huraños...

—¡Ja, ja, ja! —agrega él divirtiéndose con mis palabras—. Te sientes así porque te falta un hombre que te mueva un poco, pero ya lo encontrarás. Seguro que estará juntando dinero para cuando os caséis, ya aparecerá... —bromea incansable y atrevido.

Él es así, a veces me hace sonrojar un poco, no tiene ningún reparo en hablar de sexo, de mujeres, de bolas chinas o de cualquier tema. A su edad, no le da vergüenza nada y se ríe de todo. Lo paso muy bien con él compartiendo tantas horas.

—Voy a empezar a limpiar, pero usted no haga esfuerzo, déjemelo a mí.

Y con mucho ímpetu saco brillo a las mesas y sillas que están tapizadas de polvo y mugre. Con música fuerte muevo la bayeta y voy cantando. José mirándome por encima de sus gafas dice:

—Estoy seguro de que de este verano no pasas sin novio, estás muy guapa, de verdad te lo digo...

—¡Gracias, gracias, ojalá!... —le contesto pensando en la última vez que me tocó un hombre, una eternidad, al menos para no olvidarme de lo que era disfrutar y volar en colores...

Llego a casa cansada, me ducho y a la cama. Mañana otra vez al bar, estoy muy ansiosa y con ganas de algo nuevo, no sé realmente de qué...


Capítulo II

HOY es viernes, ¡qué emoción! Estoy lista para tomar nota:

—¡Un bocata de chorizo!

—¡Otro de jamón con tomate!

—Un café del tiempo...

—¡Un granizado de limón!

—¡Hola, Lucía! ¿Cómo te va? ¡Buenos días! ¿Qué os sirvo? ¡Doña Jimena, tanto tiempo!

Y así transcurren las horas y los días en el bar. Vuelvo a ver caras conocidas y otras nuevas por conocer. El movimiento, después de hibernar, volvió al pueblo. Comenzó aquí el verano, ¡por fin!...

—¡Hola, chicas! —saludo a mis amigas, que acaban de llegar: Ángeles, África, Maru y Cintia. Me hago cruces esperando que no armen demasiado lío. A todas nos encanta hablar fuerte, llamar la atención, reírnos mucho y sobre todo decirles cosas a los hombres (a los que parecen solteros); a veces vamos a la discoteca del pueblo vecino, o nos sentamos interminables horas en el banco de la plaza. Pero ahora estoy trabajando y soy otra, cambio el chip.

—¡Saray, trae cuatro cañas y olivas para empezar! —pide Maru casi a gritos.

—¡Y si algún guapo quiere pagarlas, que se acerque a nuestra mesa! —sugiere Cintia a viva voz.

Las demás personas, que están tranquilamente disfrutando de un merecido atardecer después de un día de calor insoportable, se giran riéndose para ver quiénes son las payasas, centro del espectáculo. Así son mis amigas, son únicas.

El bar está completo, José y yo corremos para contentar a los clientes y con la música fiestera que emana de los altavoces, la alegría contagia a todos, también nosotros trabajamos animados, a pesar del cansancio que va apareciendo con el paso de las horas...

—¡Hey, tú, la camarera está soltera! ¿No os gusta? —exclama a gritos Cintia hacia una mesa con varios jóvenes que beben cerveza. Otra vez, carcajadas y murmullos. Y yo no sé dónde meterme, cada vez que aparezco con algún pedido escucho:

—¡Guapa! ¿Cómo te llamas? ¿Qué haces esta noche? ¡Qué buena estás!

Esto es lo que tengo que aguantar cuando mis amigas vienen a divertirse al bar.

Cuando el trabajo decae, José se va a su casa, la edad ya le está pesando. Hoy estoy especialmente agotada. La luna está en pleno apogeo y la gente ya se está yendo: algunos a dormir, otros a bailar, y otros..., a disfrutar del sexo, el amor y la pasión. Con las últimas fuerzas que me quedan, apago la luz y cierro la persiana.

Camino entre las sombras de la noche las tres calles que separan el bar de mi casa, acompañada del ladrido de algunos perros que rompen el silencio. Los adoquines de la calzada aún despiden calor. Las casas viejas y corroídas del casco antiguo, con su típico olor a humedad, impregnan el aire de misterio. Unas pocas farolas de forja negra iluminan apenas mi recorrido.

—¿Dónde está Pepa? —me increpa un hombre sentado en el borde de la acera, que de tan borracho no puede ni ponerse de pie. Primero me asusto, pero luego me dan ganas de reírme. No sé quién es Pepa, sigo mi marcha escuchando de fondo:

—¡Pepa! ¿Dónde estás?

Paso casi al lado de una pareja que está besándose muy profundamente al lado de mi casa. Están muy juntos y en la penumbra casi no veo quiénes son, ni lo que hacen. ¡Qué envidia! ¡Y yo sola con mi alma!... Mi padre me espera con una sonrisa, me ducho y me desmayo en la cama.

Así van transcurriendo los días del verano, a veces cerramos el bar más temprano y a veces más tarde. Hoy es un miércoles como otro cualquiera. Lo que lo hace diferente es que recién llego al bar una pareja me observa mucho.

—¿Qué os traigo? —les pregunto con el boli y papel en la mano.

—Dos granizados de limón —contesta una voz muy grave provocando que mire a quién pertenece.

Un hombre con cabello negro bien peinado, medio moreno y ojos más negros aún es el dueño de aquella sugestiva y ronca voz. A su lado, una chica rubia con mirada embobada de enamorada, confirma el pedido:

—Sí, tráenos dos granizados, por favor.

—Sí, gracias —reacciono rápido. Este hombre me gusta, es un desconocido, nunca lo vi en este pueblo, si no ya lo habría cazado...

Les llevo sus granizados y desde el cristal de una ventana los espío. ¡Menos mal que solo hay dos mesas! Siento hormigas en mi cuerpo, parezco una adolescente con las hormonas revolucionadas. No le quito los ojos de encima, quisiera saber algo más de él, pero no puedo, está ocupado. Observo cómo mueve su boca al hablar, cómo coge el sorbete succionando el hielo molido, cómo mira embelesado a su novia...

Y se va cogido de la mano de esa chica de cabellos claros teñidos. Y yo me quedo sola. Sola en el bar, con José, con las mesas y con las sillas. Sola para dormir en mi cama esta noche...

Le pregunto a la almohada, mi perpetua confidente:

—¿Quién será este hombre que me hace suspirar? ¿Dónde vive? ¿Qué hace? ¿Lo veré otra vez?

Su cara aparece en mi mente y también aparece esa chica, su novia, riéndose de mí. ¿Cómo me voy a dormir? ¡Imposible! El despertador me hace saltar de la cama, mis párpados cayeron rendidos no sé a qué hora, seguro que era ya muy tarde. Hoy amanezco de muy malhumor.

—¡Buenos días, Saray! ¿Te preparo la leche? —saluda mi madre, siempre igual desde que nací.

—Sí... —contesto de camino al baño para lavar mis penas.

Hace mucho que alguien no me quita el sueño. Tendré que averiguar más sobre él. El día transcurre con normalidad, le cuento a mis amigas que me tienen que ayudar a conocer la vida y milagros de XX, el varón que me gusta.

Por la noche, otra vez en las penumbras al lado de mi casa, está esa pareja dichosa abrazándose muy pegaditos; no puedo ver quiénes son, a no ser que vaya con una linterna y los encandile, no creo que solo se estén dando besos inocentes... Me despierta mucha curiosidad y morbo sospechar y reflexionar sobre qué es exactamente lo que hacen los dos tortolitos casi todas las noches en la oscuridad negra y clandestina.

—Mamá, ¿sabes quiénes alquilaron la casa de al lado?

—Me parece que un matrimonio con una chica, ¿por qué?

—Porque ya la vi varias veces muy ocupada pegada a su novio...

—¡Ay, mi Dios! ¡Qué vergüenza! Se lo voy a contar a su madre...

—Tú no le vas a contar nada a nadie —reprendo a mi madre—, que la niña ya es muy mayorcita...


Capítulo III

ANOCHECE en el pueblo. África viene al bar a tomar café.

—¿Has podido hablar con el que te gusta?

—No, no ha vuelto.

—Si lo ves, me avisas, así lo sigo disimuladamente.

—¿Sí? ¡Muchas gracias! —le doy un abrazo y se va.

Al rato, sobre las nueve, aparece mi hombre alto, con un polo negro que combina muy bien con bermudas vaqueras claras y unas sandalias de cuero, acompañado de su novia, vestida y maquillada como para ir a una boda... Mi corazón palpita a mil. Tengo que aparentar calma, ser simpática con los dos, y tragando saliva y respirando hondo, voy a su encuentro:

—¡Hola! ¿Qué os sirvo?

—Dos mojitos —pide esa chica que veía en mis sueños burlándose cruelmente de mí. Sin conocerla, no me agrada, la aborrezco. Lucharemos las dos por el mismo hombre, ya verá.

—Dos mojitos, te dije —vuelve a repetir la rubia, ya que me distraje con mis pensamientos.

—Sí, ahora os los traigo.

Y vuelvo con el pedido, tiembla un poco la bandeja y mis piernas no me acompañan, tengo que llevarlas yo para que anden. En cualquier momento me caigo de tanta flojera...

Por fin los mojitos aterrizan en la mesa; después le mando un mensaje a África: «Urgente ven».

A los diez minutos acude mi detective privado.

—¿Quién es?

—Es el que está allí con esa chica —le digo señalándolo disimuladamente.

—¡Está bueno! ¿Qué hacemos con su novia?

—Me gustaría borrarla del mapa, pero como no se puede, tendremos que convivir con ella.

—Voy a seguirlos, a ver si sabemos algo más.

Después de mucha charla, la parejita feliz se retira, y África va detrás. Me provoca risas ver cómo los sigue.

Al rato, mi amiga al móvil:

—¿A que no sabes dónde se pararon y están besándose?

—Ni idea.

—¡Al lado de tu casa! ¡Es para morirse!

—¡Cómo que al lado de mi casa!

—Sí, allí los veo, están apretaditos abrazándose en las sombras. Mucho más no puedo chismosear, está muy oscuro.

—Entonces los de las otras noches eran ellos. Todo parece una broma. Y de mal gusto... No sabes la bronca que tengo. Bueno, ya te puedes ir. Mil gracias.

—Averiguaremos algo más. ¡Hasta mañana!

—¡Bye! ¡Bye!

El hombre que me hace erizar la piel tiene una novia que vive al lado de mi casa, serán los nuevos que alquilaron. ¿Qué hago yo ahora?

Cierro apesadumbrada el bar y voy caminando a paso lento por las calles, casi desiertas a estas horas. Mi mente anda a mil, al contrario que mis piernas. Estoy triste, abatida con las últimas noticias, y así deambulo con ganas de meterme pronto en la cama y no despertarme más...

Casi me atraganto cuando allí los veo muy juntitos. En la sombría negrura corroboro que sí, son ellos. No sé para dónde mirar cuando paso al lado. Tengo un nudo en la garganta y rápido, casi corriendo, quiero entrar en mi casa. Con los nervios, la oscuridad, y mi mano temblando, la llave no entra en la cerradura y se me cae todo el llavero de metal al suelo. Con tanto ruido, los dos me miran y yo los miro. No digo nada, y por suerte logro abrir la puerta desapareciendo dentro.

¡Qué situación molesta y cruel pesadilla para mi dulce corazón que lo único que quiere es amar a ese hombre! ¿Por qué me tiene que gustar uno que tiene novia? ¿Acaso no existen otros? Sí, hay muchísimos, pero a mí solo XX me vuelve loca y estoy encaprichada con él.

Mi madre acude a mi encuentro:

—¿Cómo te fue? ¡Qué cara tienes! ¿Qué te pasa?

—Nada, mamá, nada —le contesto sin darle explicaciones.

—Algo te está pasando últimamente, estás muy rara...

—Sí, hoy trabajé demasiado. No me pasa nada.

Me encierro en mi cuarto, me comunico urgente con África y le cuento los últimos acontecimientos. Ella me tranquiliza. Mañana será otro día.


Capítulo IV

—JOSÉ, ¿cómo está?

—Muy bien, este verano está yendo mejor que los anteriores. ¿Estás muy cansada?

—Bueno, lo normal, ya descansaré cuando el pueblo vuelva a ser un cementerio de elefantes.

—Estás muy negativa, ¿qué te pasa?

—Me gusta un chico que tiene novia, ¿qué hago?

—Pues díselo, que él se entere de lo que sientes, no lo dejes escapar...

Medito unos segundos y le contesto decidida:

—Le voy a hacer caso, que usted sabe mucho de amoríos...

—Ve a atender esa mesa.

—Sí, y muchas gracias por el consejo.

—De nada, ya me contarás cómo sigue tu historia...

Después de varios días interminables para mí, contando las horas y los minutos desde que no veo a mi hombre, aún prohibido, aparecen los dos. Se sientan y me acerco. Mis mejillas parecen la luz roja y redonda de los semáforos, espero no tartamudear.

—¡Hola! ¿Qué os sirvo?

—Un granizado de café —dice ella decidida.

—Y un granizado de limón para mí —pide él con su voz grave que me cautiva y me derrite.

«¡Chis! ¡Despierta y deja de soñar!», me reprime mi mente.

—Sí, ahora os lo traigo —digo rápido. Y ellos siguen charlando. No tienen ni idea de lo mucho que pienso en ellos: en ella, porque quisiera verla muy lejos y hasta la odio en silencio, y en él, porque quisiera comérmelo a besos y que fuera todo mío.

—Aquí está —digo sin mirarlos.

—Muchas gracias —dice él.

Desde detrás del cristal de la ventana espío a mi media naranja. Se miran muy enamorados, se tocan las manos, algún beso, sonríen... Y yo sería la mala que los quiero desunir. Soy la bruja de este cuento.

—¿Qué haces aquí? —me sorprende José.

—Mire, ¿ve ese muchacho de camisa azul? ¡Ese es el que me gusta!

—Dale tu teléfono.

—¿Cómo?

—Sí, mira, aprovecha ahora que la chica se levantó para ir al baño. ¡Rápido! ¡Apúrate!

La situación me toma por sorpresa; José me apura y yo camino en círculos, estoy muy nerviosa.

Escribo mi número de teléfono en un papel, lo doblo, cojo fuerzas y me lanzo. ¿Qué le diré? Ni idea. Me acerco despacio y casi susurrando le digo:

—¡Hola!

Él me mira con cara de «y a esta qué es lo que le pasa», y le doy el papelito en su mano. Sonrío y murmuro a su oído:

—Llámame.

Él no entiende nada ya que mira el papelito sin saber qué hacer con él; por suerte se lo guarda en el bolsillo.

Doy media vuelta y suspiro triunfante. ¡Ya tiene mi número! Ahora a esperar a que me llame.

Este acontecimiento ha durado menos de un minuto, pero para mí es uno de los más importantes de este último tiempo. La rubia ya se ha sentado nuevamente y José exclama:

—¡Muy bien! ¡Lo hiciste muy bien! ¡Por fin te has decidido! Ya diste el primer paso, y ahora paciencia, ya caerá...

Estoy feliz, cierro el bar y voy casi saltando de alegría a mi casa, hasta que veo otra vez las sombras de mis pesadillas. Ni los miro, pero siento la mirada de él en mi nuca, seguro que me estará sacando una radiografía. Espero que no se le ocurra contarle nada a su novia, eso es lo que me faltaría, ¡tener lío con los vecinos!

—¡Hola, papá! ¡Ven que te doy un beso grande! —lo saludo abrazándolo con todas mis ganas.

—¿Qué me vas a pedir? Cada vez que me das un beso es para pedirme algo...

—Pues hoy te equivocaste, no quiero nada.

Con el pijama puesto me tiro en la cama a ver un rato la tele. Supongo que me quedé dormida, ya que el móvil suena y me despierto sobresaltada, no sabiendo lo que pasa.

—¡Hola! ¿Quién es?

—¡Hola! —escucho la voz ronca que tanto me pierde.

—¿Eres tú, el del bar? —pregunto tímidamente, no sé ni su nombre.

—Sí, me diste el papelito...

—Sí, fui yo —no sé qué decirle.

—¿Te puedo preguntar por qué? —pregunta para matar su curiosidad.

—Sí, sí —balbuceo, aún no sé qué decirle.

—Supongo que será para algo...

—Sí, es que me da vergüenza, así por teléfono.

—¿Cómo te llamas?

—Saray, ¿y tú?

—Germán.

—Me encanta tu nombre, suena a actor de telenovela.

—Gracias, ¿me vas a decir qué es lo que quieres?

—Bueno, sí, te lo digo. Mira, me gustas mucho...

—...

Silencio.

—Germán, ¿estás ahí? ¿No dices nada? Estoy aquí...

—No sé qué decirte. Me dejaste knockout.

—Es así desde que te vi por primera vez, no puedo quitarte de mi cabeza...

—Pero tengo novia, y además estoy comprometido, nos casaremos el año próximo...

—Por favor, te pido que nos veamos una sola vez.

—No, no puede ser, es imposible, tengo principios...

—Por favor.

—No, no, lo lamento. No quiero líos. ¡Adiós! —dice Germán muy seco, y corta.

¡Qué desilusión! Ni siquiera quiere charlar un rato conmigo... Me tapo con la almohada y lloro desconsoladamente, tengo que descargar toda la ira contenida.

Bueno, al menos ya sé cómo se llama: Germán. ¡Hasta el nombre suena bien! ¡Y también le dije que me gustaba! Son excelentes avances. No estuvo tan mal esta primera cita, aunque sea por teléfono. Es lo normal que tenía que suceder. No puedo pretender que deje a su prometida y vaya detrás de la primera que aparezca. La respeta, eso es bueno. Bueno para ella, pero no para mí. No sé ni qué hora será, supongo que cerca de las tres, y con esta llamada ya no me dormiré...

África le contó a mis amigas todo lo de Germán y hoy aparecen en el bar para chismosear un poco más.

—Esta noche vas a venir a la discoteca, estés cansada o no —dice Maru.

—No tengo muchas ganas —les contesto.

—No hay excusas que valgan. Vamos a esperar a que cierres el bar y te acompañamos a cambiarte de ropa.

—Bueno, voy porque vosotras me lo pedís, porque si no, me iría a dormir...

—Nada de dormir. ¡A vivir la vida!

Mis amigas me contagiaron en un minuto su alegría, cojo un vestido negro, corto y ajustado, peino mi cabellera negra larga llena de rizos, unos tacones y a vivir la vida, como ellas dicen...

Desde que empecé a trabajar en el bar no voy a bailar, o sea, casi dos meses. Conduce Cintia, que es la más seria de las cinco, y nos dirigimos al pueblo de al lado. Una muchedumbre inunda la calle y la acera de la discoteca. ¡Qué ambiente! ¡Cómo me lo iba a perder! No se puede comparar esto con mi habitación. Después de unas cuantas copas, viene África y me dice al oído:

—Lo acabo de ver entrando con su novia.

—¿A quién?

—A Germán...

Enseguida todas mis amigas se enteran de quién llegó.

—¡Sube a bailar al pedestal! —dice Maru llevándome de la mano.

—¡Sí, así te ve! —comenta África muy efusiva.

—¡Baila muy sensual, muy sexy! —insinúa Cintia.

Me ayudan a subir y aquí estoy yo, pienso que tengo que conquistar a alguien bailando, y me dejo llevar por la música. Luces que titilan, ruido, flashes... Mis amigas bailan alrededor mío y hacen bastante lío para que Germán nos mire. Yo continúo con mi función, muevo mi melena, me contoneo, agito los brazos, de todo un poco, y mis amigas me aplauden animándome. La discoteca está repleta, África está pendiente de Germán, persiguiéndolo. De reojo veo que él me está mirando con cara rara, no me quita los ojos de encima.

—¡Sigue! ¡Sigue! —me grita Maru.

Creo que soy una estrella y bailo más sexy que nunca. Cuando me doy cuenta, tengo a Germán a menos de un metro de distancia. A propósito o no, pasa primero su novia, y luego él, abriéndose paso en la multitud. Él me mira sonriendo y yo no le quito tampoco los ojos de encima. Desde aquí arriba del pedestal, le tiro un beso en el aire y lo provoco bailando como una loca, toda para él.

Al rato viene África:

—¡Para, que ya se fue!

—¡Ah! Menos mal porque ya estoy medio muerta...

—¡Bien, bien! Estuviste genial...

Hoy estoy feliz, todas nos vamos de la discoteca riéndonos y abrazadas hasta el coche, con unas cuantas copas encima y con momentos divertidísimos únicos...

—Cintia, a mí déjame en casa de África —le digo ya de camino a Azul, con la música fuerte y con el viento que entra por las ventanillas bajadas.

—¡Adiós, chicas! ¡Aquí nos bajamos! —saludamos a las demás.

África abre la puerta de su casa, ella vive sola, y entramos descalzas con los tacones en la mano y abrazadas cantando. Seguimos aún con la marcha de la noche, siendo ya las siete de la mañana.

—¿Quieres tomar un mojito helado?

—Sí, el último y a dormir. Tengo un calor tremendo, estoy toda sudada de tanto bailar —le comento quitándome la ropa sobre el sofá. Mientras pienso ir al baño a ducharme, aparece África con los dos vasos.

—Iba a la ducha... —le digo sorprendida.

—Espera, después del mojito.

Nos sentamos en el sofá, con la luz tenue de una lámpara de sal que tiene sobre una mesita.

—Está muy bueno.

—Sí, me encanta —y no sé por qué nos miramos a los ojos. Su mirada azul penetra dentro de mis ojos negros. Sonreímos en silencio mientras bebemos el mojito con un sorbete. Lo tomo rapidísimo debido a la situación creada que flota en el aire. África también.

Nunca antes me pasó esto con una mujer, y menos, con mi mejor amiga. A mí me gustan los hombres con un buen instrumento... No sé qué nos está pasando.

África mira mi boca aún pintada de rojo y yo la suya mientras hacemos ruido tratando de absorber las últimas gotitas que quedan en el vaso. Es el único ruido que se escucha.

Estamos a escasos centímetros de lo prohibido. Un paso en falso y podemos arruinar esta bonita relación que tenemos desde que éramos niñas. África relame con su lengua sus labios, provocándome. ¿Qué hago yo? Me quedo quieta, dura, momento de gran tensión...

África está desatada y lanzada, sigue mirando mi boca, deseándome, mientras juega con sus dedos y su boca. Los empapa con saliva y rodea el contorno de sus labios. Yo alucino, sonrío y observo lo que hace.

Hace un rato estaba toda sudada por bailar tanto, pero ahora un sudor desde muy dentro se asoma, tengo calor, bochorno...

¿Qué hago? Estoy indefensa, ya que tengo solo mi tanga puesto.

África ahora mira mis pechos y supongo que serán presa de sus fantasías eróticas. En este momento quisiera desaparecer. No me puede estar pasando esto a mí.

Mientras estoy distraída con mis pensamientos, mi amiga aprovecha y siento cómo una mano suave, caliente, roza uno de mis senos muy delicadamente, y comienza a masajearlo muy sutilmente, viendo que yo no me resisto.

«¡Alerta! ¡Esto puede terminar muy mal! ¡Ojo! O lo paro ahora o ya no hay retorno...»

Un rayo de sol se asoma por la ventana y reacciono de golpe:

—África, mejor me voy a mi casa —le suelto poniéndome de pie mientras cojo mi vestido, me lo pongo rápidamente, y me voy descalza con los tacones en la mano, casi corriendo.

—¡No, Saray! ¡Espera! ¡No te vayas! —exclama mi amiga siguiéndome.

—No, no, ya mañana hablamos —le contesto abriendo la puerta y saliendo disparada de aquel momento complicado.

Cierro la puerta de un portazo y en la acera exhalo todo el aire que tenía dentro y me estaba oprimiendo. Estoy muy nerviosa, me calzo los tacones negros como puedo, ya que me duelen tremendamente los pies después de esta noche tan, pero tan larga.

¡Qué noche la de anoche! No veo la hora de llegar a casa y tirarme en la cama. Necesito urgente una buena ducha de agua fría para refrescar mi mente de los últimos acontecimientos vividos.

Ya en compañía de mi fiel compañera, mi almohada, pienso en lo ocurrido. ¿Qué le pasó a África? ¿Fue solo una noche loca? ¿Le gusto? ¿Es lesbiana? ¿Cómo actuaré cuando la vuelva a ver? ¿Se lo puedo contar a alguien o mejor mantenerlo en secreto? Todo esto eclipsó mi encuentro visual, al menos, con el hombre de mis sueños: Germán. Trato de dormirme, pero no puedo, algo muy común últimamente.

Malhumorada me despierto casi a mediodía y no quiero hablar con nadie.

—¿Cómo te fue anoche? —me interroga como siempre mi madre.

—Muy bien.

—¿Estás cansada? ¡Tienes una cara!

—Sí, me duelen mucho los pies. Hoy iré a trabajar en chanclas...

—¿Había mucha gente?

—Sí, mamá, había mucha gente. ¿Algo más quieres saber?

—No, ¿algún conocido?

—Sí, muchos.

—No te pregunto más, parece que todo lo que te digo te molesta...

Termino de comer y mientras miro la tele, pongo mis pies en remojo en un barreño con agua y sal. Dicen que es bueno, ya veremos si hace maravillas. Apenas puedo pisar, me queman las plantas...

Estoy sentada viendo el noticiero en tono muy alto, ya que mi padre está un poco sordo, y escucho que a lo lejos suena mi móvil.

—¡Mamá, alcánzame el móvil, por favor!

—Ya voy...

—¡Mamá, apúrate! —le digo mientras el móvil sigue insistiendo.

—Aquí está.

—Gracias —contesto viendo que es un número desconocido.

—¿Quién es?

—Germán.

—...

Me quedo muda.

—¿Hola?

—Sí, estoy aquí. ¡Qué sorpresa!

—Sí, me imagino...

¡Qué llamada inoportuna! La tele encendida a todo volumen, mi padre sentado al lado mío y mi madre al otro lado. Y yo con mis pies en remojo, que no puedo moverme del barreño... ¡Horroroso! Me encantaría estar en algún lugar más íntimo y poder escuchar mejor su voz varonil que me cautiva...

—¿Sigues ahí o te esfumaste?

—Sí, es que estoy ocupada ahora mismo, no puedo atenderte... Llámame luego.

—Bueno, luego te llamo.

—Adiós.

—Adiós.

¿Será posible? Sí, es posible. No sé si estar contenta y saltar de alegría o tirar el barreño lleno de agua por la ventana. Ahora sí que doy por finalizado el baño de mis pies y me pongo guapa. Necesito salir de casa, caminar, correr, liberar energía e ira contenidas. Ya ni me acuerdo de mis dolores «plantares»...

Me siento en el banco de la plaza, a esperar bajo la sombra de un árbol. La espera se me está haciendo eterna. Germán no me llama. ¿Lo llamo yo? No, mejor no, así no piensa que estoy desesperada por él, aunque sea la verdad. Quisiera llamar a mis amigas, pero mejor voy al bar a trabajar, ya es la hora de abrir.

Estoy limpiando las mesas en la terraza y abriendo las sombrillas, cuando alzo la vista y veo a África a pocos metros avanzando hacia mí. Trago saliva y la saludo:

—¡Hola! ¿Cómo estás?

—Muy bien, ¿y tú?

—Aquí, trabajando —le contesto mirando la bayeta amarilla que tengo en mi mano y así esquivo su mirada.

—Tenemos que hablar de lo que pasó en mi casa...

—No, mejor lo dejamos así, no pasó nada —le digo seria.

—Como tú quieras. ¿Amigas como siempre?

—Sí, amigas como siempre —le contesto abrazándola.

¿Qué me pasa? Siento que el abrazo no es el de todos los días, me dan cosquillas con el roce de nuestra piel. Me parece que ya no será nuestra relación como era antes...

Nos miramos a los ojos, supongo que a ella le estará ocurriendo lo mismo que a mí. Un hilo de pena surca nuestras pupilas, mientras esbozamos sonrisas fingidas.

—África, yo te quiero mucho, eres mi mejor amiga, y espero que lo sigas siendo —le digo casi sollozando.

—Sí, yo también te quiero mucho, Saray.

Y nos abrazamos muy fuerte, siento el calor profundo de nuestra amistad y su perfume, muy dulce, que asoma de sus cabellos.

Suena estrepitosamente mi móvil, que llevo en el bolsillo. Lo cojo y miro quién es: Germán. Otra llamada en el momento más inoportuno posible. África me mira diciéndome:

—¿Por qué no lo coges? ¿Qué esperas?

Reacciono, seco las lágrimas que caen por mi mejilla y lo saludo balbuceando:

—¡Hola! ¿Cómo estás Germán?

—¿Estás bien?

—Sí, estoy bien, no te preocupes.

África se da cuenta de que está sobrando y se va. Me distraigo mirándola.

—¿De verdad que estás bien?

—No, no estoy bien, pero no importa, se me pasará...

Llegan al bar una pareja y tres chicos para atender.

—¿Qué te pasa?

—Mira, tengo que atender las mesas, después te llamo.

—¡Hasta luego!

Otra vez, llamada inconclusa, y me apena ver cómo se fue África.

—¡Don José, dos cañas, papas fritas y olivas para una mesa!

—¡Uy! ¡Qué mala cara llevas!

—Sí, estoy mal de amores...

—Hmm, eso es grave, bébete una caña, te doy permiso.

—Gracias, hoy de verdad lo necesito, todo me sale al revés.

Al rato, pasan mis amigas a saludarme, me acribillan a preguntas:

—¿Qué tal anoche? ¡Qué guapo estaba Germán! —dice Ángeles, ansiosa por saber más novedades.

—¿Ya te llamó? —pregunta Maru.

—Seguro que el baile arriba del pedestal dio resultado... —sugiere Cintia.

—Sí, parecías una diosa, como si quisieras comértelo... —apunta Maru.

—¿Te llamó?—pregunta Cintia.

Todas quieren saber.

—Sí, me llamó —les contesto.

Aplausos.

—¡Bien! ¿Qué te dijo? —preguntan al unísono—. ¿Ya quedaron?

—Me llamó dos veces...

—¡Qué bien! Seguro que le gustas, aunque sea un poquito —comenta Maru sacando sus propias conclusiones.

—Dejadme hablar. La primera vez que me llamó yo estaba con los pies en remojo y con mis padres uno a cada lado, y no podía ir a hablar a otro sitio, estaba atrapada en el barreño...

Todas se echan a reír.

—¡No te lo puedo creer! —exclama Cintia.

—Con solo imaginarme la situación es para morirse..., de risa —dice Maru casi a carcajadas.

—¿Y la segunda? —pregunta Cintia intrigada.

—Justo llamó cuando yo estaba llorando con África.

«¡Uy! Esto no lo tendría que haber dicho», pienso en silencio. Se acaba el momento divertido, las tres muy serias me increpan:

—¿Qué pasó? ¿Le pasó algo a África? Hoy la llamamos varias veces y no contesta —todas quieren saber, ¡qué cotillas!

«Ahora tengo que arreglar mi metedura de pata».

—No, no pasó nada —continúo.

—¿Y por qué llorabais? —pregunta Maru.

—Por nada, no pasó nada, cosas nuestras.

—Aquí no hay secretos, tenemos que saber qué os pasó...

—No puedo.

—Muy mal, muy mal.

—Siempre nos contamos todo...

—Sí, pero esto no puedo contároslo.

—Bueno, tú sabrás... —dice Cintia con cierto malestar.

—Saray, la cuenta para esa mesa —me llama don José.

¡Qué bien! ¡Me salvé! ¿Cómo voy a contarles a mis amigas que yo estaba en bragas en la casa de África y que mientras bebíamos un mojito tuvimos un cruce pícaro de miradas, África jugó con su lengua revoltosa y que muy delicadamente me tocó el pecho, deseándome? ¿A quién se le ocurriría contar esto? A mí, no.

—Chicas, lo siento, tengo que seguir atendiendo. Después las llamo —saludo escabulléndome de la charla.

Después de este día lleno de pesadillas, muy de noche cierro la persiana del bar y voy a mi casa en medio de la oscuridad, solo interrumpida por la lúgubre luz que emana de las pocas farolas que cuelgan en la calle.

Ya no se ve a nadie caminando.

Voy sola con mis pensamientos, estoy cansada de tantos contratiempos, y para rematar el día, al lado de mi casa, veo en las sombras a la parejita feliz de siempre besándose muy románticamente.

Un dolor agudo punza mi corazón. Ni los miro, paso de largo y entro en mi casa cerrando con un fuerte portazo.

Hoy ya no tengo más energías para seguir sufriendo. Medito con la almohada todo lo ocurrido, y agotada me quedo dormida. Mientras sueño que vivo en un cuento de hadas donde todo es hermoso y rosa, el móvil suena y me despierta. «Ya es hora de levantarme, qué pronto», pienso. Con los ojos casi cerrados apago la alarma, pero igual sigue sonando. Me despierto un poco más. No es la alarma, es alguien que me llama.

—¿Quién es? —pregunto aún dormida.

—Soy yo, Germán —dice con su voz grave.

—¿Por qué me llamas a estas horas? —le pregunto, ya completamente lúcida. Mi corazón palpita más fuerte, estoy muy feliz.

—Tenía ganas de hablar contigo.

—Bueno, qué sorpresa...

—Lamento haberte despertado.

—No, no pasa nada.

—Desde la noche en la que te vi bailando en la discoteca, no puedo dejar de pensar en ti, por eso te llamé varias veces...

—Sí, lamento no haber podido atenderte, me llamaste en muy malos momentos.

—No importa, ahora sí podemos hablar...

—Sí, por fin...

—Ya sé que te gusto, ¿es verdad?

—Sí, me gustas desde que te vi por primera vez.

—También sabes que tengo novia.

—Y que no la piensas dejar, por eso no entiendo tu llamada.

—Ahora mismo tengo muchas dudas. Te vi tan guapa, bailando para mí, porque, ¿bailabas para mí, no?

—Sí, pensaba en ti y mi cuerpo se movía solo.

—Estabas tan sensual con tus cabellos negros que se movían y volaban con la música, tus caderas, tu tez morena... Me daban ganas de cogerte en brazos y raptarte. Llevarte muy lejos, sin tener que dar explicaciones a nadie...

—Veo que me observaste mucho...

—Sí, muchísimo...

—¿De qué color era mi vestido?

—Negro ajustado que marcaba tus curvas, tu cintura pequeña, tus pechos tentadores. Tienes una figura hermosa, me dan ganas de...

—No tanta confianza, que aún casi ni nos conocemos.

—Sí, nos conocemos desde hace bastante. Todas las noches te veo cuando llegas cansada de trabajar.

—Sí, besándote con tu novia, ¡qué manera de fijarte en mí!...

—No hablemos de ella. Tenemos que vernos urgente...

—Lo ves todo muy fácil.

—Nos vemos a escondidas y hablamos.

—Bueno, ¿dónde?, ¿cuándo?

—Esta noche a la salida del bar, en el banco de la plaza, el que está debajo del árbol.

—Bueno, ahora déjame dormir un poco, porque tengo que trabajar todo el día.

—Nos vemos esta noche. Allí te esperaré...

—Un beso.

—¿En dónde me darías el beso?

—Te daría un beso en toda tu boca, bien húmedo, con todas mis ganas...

—¿Tal vez esta noche?

—Sí, hasta esta noche...

¡Qué felicidad! ¡Germán! Supongo que le gusto un poco, de otra forma no me hubiese llamado. El plan va dando resultados. Vamos a ver cómo continúa.


Capítulo V

EL día transcurre con normalidad, llamo a África, que está desaparecida, pero no me contesta, ya me está inquietando, pero ese asunto lo dejaré para mañana. Hoy tengo que disfrutar de mi cita con el hombre de mis sueños.

Antes de salir del bar me lavo un poco, peino mis rizos, que hoy están especialmente rebeldes, me visto con un vestido corto azul de tirantes y unas cuñas de tela también azul, pendientes largos plateados, perfume sexy, y así voy al encuentro de mi hombre.

Camino a paso decidido en el silencio de la noche. Solo se escuchan mis pasos. Busco el banco que está debajo del árbol, allí es donde más oscuro está. Germán viene a mi encuentro, nos besamos en la mejilla y nos sentamos a ver la luna de los enamorados, uno al lado de otro, como dos amigos o hermanos.

—¡Qué hermosa noche! —digo para romper el hielo.

—Sí, es hermosa, porque tengo a una diosa con quien compartirla.

—No sé nada de ti. Solo tu nombre, cuéntame algo...

—Me llamo Germán, tengo un taller mecánico en la carretera, a la salida del pueblo.

—¿Vives solo?

—Sí, vivo solo.

Mientras él habla mis ojos destellan chispitas brillantes y lo miro en la penumbra, embobada.

—¿Y tú? Sé cómo te llamas, dónde vives, dónde trabajas...

—Sí, ya sabes bastante.

La oscuridad nos embruja y nos hechiza. La pasión sale por los poros y eclipsa a la razón. Se anula el pensamiento y la charla. Solo afloran los sentimientos. Tengo al hombre que me gusta sentado a mi lado, todo para mí solita. No puedo desperdiciar ni un minuto. Cojo su mano un poco sudorosa. Él coge la otra mía. Nos miramos en la negrura de la sombra, casi sin vernos.

—Me gustas mucho —murmullo delicadamente.

—A mí también me gustas —responde con su voz grave.

Mi piel se eriza y un calor insoportable intenta liberarse. Nos acercamos peligrosamente y nuestros labios se rozan sin mucha inocencia. Me abraza por la espalda. Suspiro hondo. Su lengua penetra en mi boca profundamente, dejándome casi sin aliento por la emoción. Respondo besándolo con todas mis ganas reprimidas del último tiempo. Nuestras lenguas juegan revoltosas y la tensión va en aumento.

Caricias en el cabello, en la espalda, en las mejillas... Siento llamaradas de fuego que me queman, en mis partes más íntimas, y no puedo seguir sentada.

Corto el momento y me paro. Le cojo la mano invitándolo también a ponerse de pie, y nos volvemos a pegar en un beso eterno. Me arrincona apoyándome contra el árbol. A pesar de mis tacones, me siento bajita a su lado. Mientras él juega con mis rizos estirándolos, yo aprovecho para tocar los músculos de sus brazos, de su pecho por debajo de su camiseta, de su espalda. ¡Qué cuerpazo! Ya estoy derretida. Me lo llevaría ahora mismo a mi cama, pero eso es imposible. Unidos en el beso más largo y deseado de mi vida, seguimos tímidamente jugando con nuestras emociones.

Mientras divago paseando por la luna con Germán en una carroza de cristal, su pelvis se apoya sobre la mía. Con movimientos provocativos, algo duro y grande se esboza debajo de su pantalón. Lo siento aun sin tocarlo con mis manos. Estoy muy feliz. Apoyada en el árbol y pegada a él, cojo fuertemente sus glúteos, si no fuera por su pantalón, los pellizcaría, ¡qué tentación!

No sé cuándo, pero Germán metió su mano por debajo de mi minivestido azul, e intenta acariciar mi pubis. Suavemente quito su mano del sitio. Demasiados dulces para el primer día, voy a hacérselos desear un poco. Él quiere volver a bajar su mano, pero yo no lo dejo, entre risitas y besos de lengua.

—¿Qué te pasa? —pregunta un poco extrañado.

—Por esta noche ya es demasiado, ¿no?

—¿Habrá próxima?

—No sé, tal vez... —le digo para mantener el suspenso.

—Me gustas...

—¿Y tu novia?

—A Soraya la quiero mucho, pero ahora mismo no lo sé. Todo se tambalea... Nunca me pasó esto.

—Sí, es que yo soy muy especial —le susurro al oído.

—Hasta que no te vi bailando en la discoteca, para mí no existías.

«¡Buena idea tuvieron mis amigas! Las amo», pienso deleitándome con las dudas actuales de Germán.

«Lograré que sea todo mío, lo conseguiré».

—Y ahora, ¿cómo sigue esta historia? ¿Nos seguiremos viendo?

—Sí, por supuesto —afirma.

—No quiero ser la segunda de nadie.

—Dame tiempo... —balbucea, un poco nervioso.

—¿Cuánto tiempo?

—No sé, quiero verte pronto otra vez.

—¿Así, en la oscuridad?

—Sí, tiene más misterio, más intriga, ¿no?

—Sí, espero que no te olvides de mí.

—No, seguro que no.

Y nos besamos ardiente y desesperadamente como si fuese el último beso. Tal vez nos volvamos a ver pronto o tal vez nunca.

—Te llamaré, no lo dudes —dice Germán abrazándome con todas sus fuerzas.

—Eso espero. Me voy a casa, que es muy tarde —le digo con lágrimas en los ojos, dejando a Germán en la sombra del árbol de la plaza.

Acelero el paso y cruzo el umbral de la puerta de mi casa. Ya llegué. Hoy fue un día muy importante, rebozo vitalidad y energía. Abrazo a mi almohada y recuerdo todos y cada uno de los momentos vividos con Germán: la fuerza de sus brazos que me envolvían, su aliento, su lengua jugosa que empapaba y penetraba en mi boca y chorreaba placer, sus labios, que se abrían y cerraban provocando delirio mutuo... ¡Y cuando apoyó su miembro erecto sobre mi pubis!... Tenía unas ganas locas de meterle mi mano dentro del pantalón y cogerlo... Lo pensé, pero me reprimí. Seguro que ya habrá otra ocasión más adelante. Y con una sonrisa, me quedo dormida.


Capítulo VI

PASARON ya tres días y de Germán ni noticias, no importa, supongo que estará pensando qué hacer. No lo voy a agobiar. Creo que dejé una marca de fuego en su corazón. Ya veremos.

Me preocupa África, no me llamó en todos estos días. Falta poco para que se termine el verano. En dos semanas, la gente desaparecerá y otra vez volverá la calma y el aburrimiento al pueblo.

—¡Hola, Saray! —saludan mis amigas, incluida África, que acaban de llegar al bar. Se sientan a charlar y me alegro de verla a ella en actitud normal, sonriente y divertida. Por suerte, un asunto terminado, me apenaba verla mal.

Son las once de la noche, ya no hay nadie en mi lugar de trabajo. Don José hace mucho que se fue, apago la luz y estoy cerrando la persiana cuando alguien me coge por la cintura, por la espalda. Me asusto, lo primero que pienso es que me quieren asaltar, pero luego escucho:

—¡Chis! Soy yo, no grites —susurra a mi oído Germán.

—¡Qué susto! —exclamo mientras me recompongo de la sorpresa.

—Vamos para adentro —dice entrando por debajo de la persiana ya cerrada por la mitad, cogiéndome de la mano.

Cierra la persiana hasta abajo y también cierra la puerta del local. Y allí estamos los dos solos en la oscuridad del bar. Siempre en las penumbras, solo entra un poco de claridad a través de las cortinas de la ventana.

—Quería estar contigo —dice agarrándome por la cintura y besándome suavemente.

¡Esto no puede ser cierto! ¡Volvió por mí! Quiere más y le voy a dar lo que me pida... Hoy va a ser mío... y seré suya, lo presiento, se adivina en el aire.

Mis manos acarician su cuello mientras las suyas masajean delicadamente mi espalda. Cierro los ojos y sueño el mejor sueño de mi vida.

Mi boca entreabierta deja entrar su lengua húmeda, que se remueve buscando la mía. La tensión crece, nos contorneamos besándonos con frenesí, y nuestros cuerpos se buscan. Puedo sentir que su miembro está duro, me lo está apoyando sobre mi pubis. No hablamos, solo disfrutamos, las palabras sobran, los dos queremos lo mismo: sexo.

Él es tan alto, y yo soy tan bajita, que me duele el cuello de estirarme.

—Siéntate en una silla... —le sugiero libidinosamente.

Y se sienta y yo me siento encima mirándolo. Lo tengo frente a mí, a escasos centímetros. Ahora sí que estoy cómoda. Al abrirme de piernas, mi vestido se subió hasta la cintura. Por suerte el tanga que llevo es muy bonito, lástima que con la oscuridad ni se ve. Solo esta prenda tan fina me separa de él.

Sus manos se deslizan por mi espalda, llegando a mis glúteos desnudos. Sutilmente los masajea mientras seguimos con el rito de los besos. Cosquillas de placer regocijan mi cuerpo sediento. Mis manos juguetonas tocan con fuerza su miembro, por encima del pantalón, provocando suspiros en Germán.

Se respira ya olor a sexo, mezclado con olor a patatas fritas, un fondo de jamón serrano y notas de olivas y cerveza. Es lo que hay en un bar, ¿no?

Esta atmósfera tan culinaria me da más morbo. Es un lugar muy especial, nunca me imaginé aquí hacer otra cosa que no sea trabajar, además a escondidas, sin el jefe...

La respiración se va acelerando, y los poros sudan delirio en aumento. Abro la cremallera de su pantalón y busco el objeto del deseo. Lo saco hacia afuera, lo froto con ímpetu como a la lámpara de Aladino, para que me inunde de momentos mágicos.

Mientras estoy concentrada llevando el instrumento a su máxima expresión, Germán inspecciona con sus dedos por debajo del tanga, tal vez con cierta timidez, pero como yo no me resisto, él sigue. ¡Al contrario! No veo la hora de que me penetre..., lo ansío desde que lo conocí.

Dos dedos indagan el perímetro de mi agujero favorito. Me siento húmeda, caliente, y cuando mi hombre desliza su índice y su corazón dentro de mi orificio abierto para él, una inmensa sensación de placer se apodera de mí. Me transformo, estoy muy excitada. Me paro y desabrocho el cinturón de Germán, insinuándole que le quiero bajar el pantalón.

—Soy todo tuyo —me dice suspirando a mi oído.

Bajo también su bóxer negro ajustado y tengo todo su esplendor a mi alcance.

Vuelve a sentarse en la vieja silla de madera. Refriego su pene agitándolo, empapo mis dedos con saliva y mojo mi zona más íntima. Me siento sobre el miembro de mi varón, que se va introduciendo poco a poco en mi interior. Siento algo enorme, que me va invadiendo, llenándome. Cabalgo sobre él, con mi vestido subido a la cintura. Estoy loca, desbocada, mis cabellos azabache están en cortocircuito, todos despeinados y erizados. Gotas de sudor aparecen por toda mi piel. Jadeo hasta el éxtasis y disminuyo el ritmo. Germán frota mi clítoris mientras yo desfallezco, delirando entre olas gigantes fluorescentes. ¡Hace tanto que no gozo así!...

Con mis piernas contorneando la cintura de Germán, mi hombre se pone de pie, y pegados el uno al otro, me acuesta sobre la mesa, y ahora él lleva las riendas.

Abre mis piernas y me penetra con brío, mi locura no tarda en aparecer. Al compás del crujir de la madera vieja de la mesa, entra y sale de mis entrañas su falo enardecido. Lo siento muy adentro, muy profundo. Y con tanta excitación gimo y grito, Germán me tapa la boca para que no se escuche tanto. Pero no puedo parar, una catarata efervescente de frenesí se adueña de mi cuerpo y de mi mente. Germán se aparta de mí diciéndome:

—¡Súbete a la barra!

—¿Justo ahora tiene que ser? ¿En este preciso momento?

—Sí, te ayudo.

Ahora estoy acostada sobre la barra de madera un tanto grasienta, debajo de botellas y patas de jamón colgadas, que penden de hilos desde el techo. Germán se quita la ropa, dejando al descubierto todos sus músculos, mucho no puedo ver por las tinieblas que nos circundan dentro del bar. Mi compañero también sube a la barra y continúa su faena arriba de mí. Enrosco mis piernas a su cintura, lo tengo tan cerquita... ¡Hasta puedo adivinar sus pensamientos!... Su piel emana olores de sudor salado mezclado con un perfume de maderas, cítricos y pino. Puedo tocar toda su espalda húmeda mientras él me penetra moviendo su pelvis y glúteos que aprovecho para pellizcarlos.

Germán acelera su ritmo para rematar lo que empezó, y yo estoy entregada a sus encantos, aullando eufórica, hasta que siento cómo un líquido caliente se desparrama dentro de mí. Él se inclina y me besa dulcemente con lo que le queda aún de aliento. Luego, la quietud. Permanecemos juntos unos minutos, no quiero que esto se termine nunca, deseo perpetuar este rato en el que fui tan feliz... En el baño lavamos nuestro pecado, sin dejar de sonreír y de mirarnos a los ojos.

Salimos del bar tardísimo, y abrazados vamos a sentarnos al banco oscuro de la plaza. Me encanta que él me abrace, espero que nadie nos vea.

—¿Te gustó? —me pregunta con su voz tan varonil.

—Sí, ojalá este sueño no se acabe nunca.

—Vamos a seguir viéndonos, me gustas mucho...

—¿Y Soraya?

—Aún no le dije nada, es muy duro romper esa relación de tantos años, pero no te desesperes, te prometo que hablaré con ella, dame tiempo. Ni bien pueda, se lo digo.

—¿Cuándo nos volveremos a ver?

—Te llamaré y quedamos, ¿sí?

—Sí.

Un beso romántico larguísimo de despedida y nos separamos. Camino hacia mi casa danzando como una mariposa de colores, me siento hermosa, atractiva y feliz. Hoy volví a ser yo, encontré a esa mujer que llevo adentro, que tanto tiempo permaneció en reposo. Hoy me siento plena y así me voy a dormir...


Capítulo VII

—¡BUENOS días, don José! —lo saludo con una sonrisa de oreja a oreja.

—Veo que conseguiste tu objetivo, ¿es así? —indaga el viejito más sabio y pícaro que conozco.

—Sí, ¿se me nota? —contesto haciéndome la tonta.

—Sí, tienes hasta la piel de otro color, te cambió por completo la cara —me inspecciona.

—Ya veremos cómo termina todo esto, porque él sigue con su novia...

—Ya la dejará, no lo agobies...

—No, es que no lo quiero compartir con nadie.

—En una semana cerramos el bar. ¿Qué harás?

—No lo sé, de momento, no tengo nada, ojalá me salga algo.

—Sí, seguro que sí.

Llegaron mis cinco amigas buscando nuevos chismes.

—¿Qué pasó? ¿Dónde? ¿Cuándo? ¿Cómo?

Las apaciguo como a las fieras.

—Lo hicimos anoche aquí en el bar —les cuento en secreto.

—¿Qué? —exclama Cintia.

—¿Aquí, dónde? —pregunta África.

—En la silla donde estás sentada, sobre esta mesa y sobre la barra —les comento señalándoselas, para divertirme un poco.

África se pone de pie de un salto, supongo que le daría un poco de asco pensar que estuvimos allí mismo, sentados desnudos. Las otras chicas, se mueren de risa.

—¿En serio? —pregunta Maru.

—¿Y qué tal? ¿Cómo la tiene? —indaga África, ya volviendo a comportarse como era antes: mi mejor amiga.

—El chico está bien dotado, tiene pies y manos grandes —les comento pícaramente. Por suerte don José está afuera sentado y no se entera lo que estoy contando.

—Sí, pero ¿se mueve bien? —pregunta Cintia; quieren saberlo todo, con lujo de detalles...

—Sí, todo muy bien.

Y así se enteran de mi encuentro íntimo con la persona que más me gusta en el mundo.

—Me alegro de verte tan contenta —me dice África, luego a solas.

—Sí, pero ya sabes, sigue con esa chica...

—Pero le gustas...

—Sí, eso espero.

Pasan tres días, y a Germán se lo tragó la tierra, parece que no me necesita. Intento llamarlo yo, pero me cuelga. ¡Será cabrón! Tampoco lo veo abrazado con su novia en las penumbras al lado de mi casa. Desapareció sin dejar estela. No sé qué hacer, solo me queda esperar.

Estoy a punto de cerrar el bar cuando aparece una chica, Soraya, toda desencajada, con el rímel negro de los ojos corrido de haber llorado y me grita furiosa:

—¡Germán es mi novio! ¡Estamos comprometidos y nos vamos a casar! ¿Qué te pasa con él?

Yo la miro seria sin decir nada, tratándola como si estuviese loca y en plan «no sé de qué me estás hablando». Sigue gritando con un ataque de ira:

—Todo iba excelente, ahora resulta que el señor tiene dudas, después de tantos años... ¡Tú eres la culpable! No tenía que haber venido a vivir a este pueblo. Voy a volver a conquistar a Germán, pero solo te digo una cosa: no te le acerques porque si no, te las verás conmigo. ¡Muérete!

Y da un portazo y desaparece. Me quedo petrificada. Respiro hondo y cojo fuerzas para cerrar rápido el bar.

¿Dónde voy? ¿Qué hago? Vuelvo a llamar a Germán y no me coge el teléfono. ¡Cretino! Seguro que le habrá contado lo nuestro, porque si no, por qué vino Soraya tan enfadada...

Camino inerte hasta la casa de África con las piernas que van solas. Toco el timbre temblando.

—¿Quién es? —se escucha desde dentro.

—África, soy yo, abre —le suplico.

Cuando abre la puerta, la abrazo con todas mis fuerzas y lloro desconsoladamente.

—¿Qué te pasó? —pregunta África, sorprendida—. Cuéntame, por favor...

Sigo llorando con mucho dolor y ella espera paciente a que se me pase este episodio trágico para mí. Me trae un vaso de agua, y sentadas en el sofá le cuento la inesperada visita que recibí en el bar. Aún se me caen algunas lágrimas tardías, y desahogo mis penas. África acaricia mis cabellos para tranquilizarme.

—Gracias por escucharme —le digo, ya calmada.

—Es lo que hacen las amigas, ¿no? —me consuela.

—Sí, gracias —y me recuesto sobre sus piernas.

El mundo se me cayó encima. ¿Por qué me gusta alguien que no puede ser todo mío? ¡Qué injusta es la vida! ¡Justo ese me tiene que gustar...! Trato de no pensar en el incidente y cierro los ojos. Las caricias de África en mi cabeza me relajan por completo y me quedo dormida. ¡Qué paz celestial!

Después de un rato, no sé cuánto tiempo, me despierto y aún África está aquí, compartiendo mi peor momento.

—¿Estás mejor? —me pregunta delicadamente, como es ella.

—Sí, mucho mejor —le contesto, poniéndome de pie.

—África, perdóname por todo esto.

—No tienes que pedirme perdón. Me alegro de haberte servido para algo.

—Te quiero mucho —le digo.

—Yo también te quiero mucho —añade, acompañándome hasta la puerta.

No sé todavía por qué pero en este momento, en el umbral, se me escapa darle un beso suave en la boca en vez de dárselo en la mejilla.

La miro y le digo:

—¡Adiós! Nos vemos —y giro camino hacia mi casa.

—¡Adiós! —contesta ella, supongo que alucinada.

¿Por qué hice esto? Ni idea, ni tampoco quiero pensar mucho en ello. Tuve ganas y nada más.


Capítulo VIII

LOS siguientes días bombardeo con llamadas a Germán, y nada. Y otra vez me increpa Soraya a gritos, en la puerta de mi casa.

—¿Dónde está Germán? —pregunta ofuscada.

—¡Y yo qué sé dónde está! —contesto subiendo el tono.

—¿Dónde lo tienes?

—No sé nada de él.

—Te dije que lo dejaras en paz.

—Yo no lo vi.

—Me dejó y todo por culpa tuya. Yo te voy a matar... —me intimida, cogiéndome del cabello.

—¡Para, loca!

Con tantos gritos, sale mi padre a la calle y algunos vecinos curiosos.

—Si te dejó será porque yo soy mejor que tú... —le grito para darle más bronca.

—¡Todo es por tu culpa!...

—¡Loca! ¡Suéltame! ¡Para!

Mi padre coge a la vecina para separarla de mí, supongo que me arrancó unos cuantos mechones de cabellos...

—¡Y tú, adentro! —me manda mi padre como cuando era una niña.

«Ahora me espera un exhaustivo interrogatorio», pienso. Cuando entra mi padre, comienza:

—¿Por qué te quería pegar la vecina?

—No sé, será porque está loca...

—Mira, la gente no va pegándose por ahí, dime la verdad.

—Piensa que le robé a su novio, pero él la dejó...

—Así que la pelea fue por un hombre...

—Sí, él no la quiere más, y ella no lo acepta.

—Espero que, después de esto, no lo veas más a ese fulano.

—No, seguro que no —le contesto para conformarlo.

Voy a mi habitación para pensar qué haré. Parece que la dejó por mí, pero él tampoco me llama ni me dice nada. Se me acaba de ocurrir una idea, iré a su taller mecánico. Me dijo que está a la salida del pueblo. Mañana por la mañana iré caminando.

—Don José, llegaré un poco más tarde —llamo por teléfono a mi jefe.

—Cuidado con lo que haces. Ya me contaron lo de la pelea con tu vecina.

—¿Ya lo sabe? Si fue hace un rato... ¡Cómo circulan rápido los chismes en este pueblo!...

Sin decirle nada a nadie comienzo mi caminata. Hoy el sol calienta poco, se nota que pronto comenzará el otoño. La gente ya se está yendo, quedan muy pocos. Esta será la carretera donde tiene el taller Germán, dijo que vivía allí. Seguro que lo encontraré. No veo la hora de verlo y abrazarlo.

Por el costado del asfalto camino un buen rato, allá a lo lejos veo el taller, mi corazón palpita más fuerte. ¿Qué le diré? ¿Cómo reaccionará?

Faltan pocos metros para llegar, y mi peor sorpresa es que está todo cerrado. Toco el timbre, golpeo la puerta, pero nada. Parece que hace bastante tiempo que no hay nadie por aquí, hay muchas hojas secas metidas por detrás de la persiana.

El alma se me cae al suelo. Y ahora, ¿qué hago?

Me siento sobre una piedra a meditar un rato. ¿Dónde se habrá metido? ¡Qué misterio! Revuelvo en mi bolso buscando un papel para dejarle una nota, solo tengo algunos tiques. Tirado en la calle hay un papel de publicidad, del revés escribo con mi lápiz labial rojo «Llámame (Saray)» y muchos corazones...

Lo tiro por debajo de la persiana del taller y con pena regreso a trabajar al bar.

Van pasando los días y mi agonía va en aumento. Me torturo pensando qué le pasará a Germán, por qué desapareció... Además son los últimos días del bar, y voy a extrañar el trabajo. Con lo que he ganado tendré para mis gastos de unos cuantos meses. Eso es lo único que me anima en estos momentos.

—¡Buenos días, don José!

—Tengo que darte una buena noticia: el bar no se cerrará, va a estar abierto todo el año. Pero yo ya no soy el dueño, se lo vendí a alguien que tú conoces.

—¿A quién?

—¡Sorpresa! ¡A mí! —exclama África sonriente, saliendo del despacho.

—¿Sí? ¿Es verdad? —pregunto mirando a don José, sin salir de mi asombro.

—Sí, ella será tu jefa ahora —afirma él.

—Te felicito. Bien escondido lo tenías... —digo corriendo a felicitarla y abrazarla.

—¡O sea, que tendré trabajo todo el año!... —comento aún sorprendida con la noticia.

—Sí, lo llevarás tú sola.

—¡Gracias, África! —exclamo feliz, me cambió la cara en un minuto.

Don José se despide dejándonos solas.

—¿Por qué compraste el bar? —le pregunto curiosa.

—No sé, me gustó la idea, y de paso le doy trabajo a mi mejor amiga.

—¿Las chicas lo saben?

—No, aún no.

—Se pondrán celosas. Ya verás.

—No importa, el trabajo es tuyo.

Le explico a África cómo funciona todo, y ella escucha tratando de aprender pronto. Ya no tendré que pedir más dinero a mis padres, ¡qué bien! Ahora solo me falta encontrar a Germán.


Capítulo IX

LAS primeras nevadas llegan a Azul. Al bar acuden los pocos habitantes del pueblo, pero ya no me aburro. África aparece de vez en cuando para ver cómo va todo. Hoy es su cumpleaños. Las cuatro amigas vamos a su casa a festejarlo. Con botas enormes y sucias de nieve, tratando de no resbalar, llegamos. Lo estamos pasando muy bien, bebemos todas más de la cuenta y nos reímos de cualquier cosa. Después de varias horas, las otras tres vuelven a sus casas porque viven cerca, pero yo me quedo a dormir allí.

La chimenea ardiendo preside el salón, todas las luces apagadas, solo el fuego ilumina la oscuridad del ambiente. La música de un cd aún suena, y yo estoy recostada en el sofá observando las llamas que me hipnotizan, acordándome de mi Germán, de sus besos, de lo mucho que nos amamos aquella última noche en el bar, antes de su desaparición...

África acompaña a las chicas hasta la puerta, y en un minuto la siento muy cerca de mí. Se inclina y me besa con todas sus ganas. Yo, que estoy un poco atontada por la bebida y las altas horas de la madrugada, no reacciono, y tampoco estoy para pensar mucho, ¿qué pierdo? Nada, a lo mejor disfruto y todo, y le sigo el juego. Dejo que África introduzca su lengua en mi boca, cierro los ojos y no me disgusta. Nuestros alientos y risas se encuentran. Nos miramos pícaramente, consensuando seguir. Mi amiga mete su mano por debajo de mi jersey y toca mis pechos por encima del sujetador. La imito y entramos en calor. La ropa nos molesta, y nos desnudamos. Seguimos acariciándonos sobre la alfombra, al lado del fuego. África lame mis pezones, y yo aprieto los de ella hasta hacerlos erizar. Jamás pensé una situación así, bueno, ahora no puedo pensar en nada, imposible... Solo sé que lo estoy pasando muy bien...

Sirvo en dos copas un poco más de cava que queda en la botella, y volvemos a brindar:

—Por nosotras.

—Por nosotras.

África busca algo y vuelve a mi lado.

—¿Y ahora qué? —le pregunto.

No terminé de terminar la frase cuando África se abalanza arrojándose encima de mí. Una locura desenfrenada se apodera de ella y me va contagiando poco a poco.

Besos, caricias, toqueteos entre sonrisas y suspiros... Sus pupilas azules y las mías negras hacen cortocircuito al encontrarse muy cerca. Siento que la deseo y que ansío ser suya, que me posea y que haga lo que quiera conmigo. Hoy no me voy a resistir a sus juegos y encantos. Unos besos profundos y apasionados nos hacen adivinar los pensamientos. África se aparta, yo abro mis piernas ofreciendo mis mejores secretos guardados a mi amiga, y esta tira un chorro de lubricante en mi intimidad, deslizando sus aceitosos dedos para humedecer toda mi vulva.

Hoy la veo a África hermosa, provocativa, que me seduce en la soledad de mi vida... Frota con maestría mi clítoris, haciéndome vibrar hasta el delirio. Varias veces disfruto infinitamente. Quiero incorporarme y hacerla gozar a ella, que sienta este fuego que yo siento, pero cuando mis dedos avanzan hacia su ojal divino, aparta mi mano. Estoy un poco confundida, parece que los honores son todos para mí hoy. Y en este descuido averiguando por qué no querrá que la toque, algo duro está penetrando en mi flor abierta. Abro los ojos mirándola extrañada.

—¡Chis, disfruta! —me dice.

Con una mano refriega mi clítoris y con la otra coge un juguete transparente, que parece de cristal, y lo lame con su lengua sensual, coqueteando y mirándome con mucha astucia, incitándome al pecado. Introduce aquel provocativo falo poco a poco y lo saca, mientras gimo de placer. Ahora lo mete muy lentamente hasta lo más profundo, siento que ya no hay más sitio, estoy plena, llena, y disfruto como una loca. Cambiamos de posición, y sigue la acción entre besos llenos de saliva, olor a sexo y locura sin límites. Soy toda suya, aún no sé cómo llegué hasta aquí, pero estoy feliz, muy feliz.

Tengo varios orgasmos y estoy extenuada. No puedo más. ¡Qué placer! ¡Qué belleza! ¡Qué felicidad! África se queda quieta abrazándome, y no recuerdo nada más.

Cuando un halo de luz entra por la ventana, abro los ojos y adivino dónde estoy, miro por debajo de la manta y me entero de que estoy desnuda. Al lado mío yace el cuerpo de mi amiga aún dormida, y también está desnuda. Me asaltan extraños pensamientos...

—¡África, despierta! ¡Qué vergüenza! —exclamo seria.

En la chimenea quedan solo cenizas apagadas y una botella de cava con dos copas sobre la alfombra.

—¡Buenos días! ¿Qué hora es? —pregunta mi amiga como si nada hubiese pasado.

—¡África! ¡Qué hicimos! —sigo diciendo buscando por ahí mi ropa entre tanto lío. Aún está toda la mesa llena de copas, platos del cumple y un fuerte olor a alcohol. Rápido voy al baño, me ducho en un instante porque estoy toda pringosa, y bajo otra vez al salón donde sigue África tirada en el sofá.

—Me voy urgente a abrir el bar, ¡mira la hora que es!... —exclamo turbada mientras me calzo las botas de nieve.

—Espera, no te vayas —dice, ya incorporada.

—Me voy, no sé qué me pasó anoche, supongo que estaba muy borracha...

—Estuvo todo hermoso... —comenta risueña.

—Prefiero ni recordarlo, ¡qué bochorno!

—Pero a que lo pasaste genial...

—Sí, es verdad, pero...

—Pero nada, lo pasamos muy bien juntas, es lo que vale.

—Bueno, luego nos vemos —le digo dándole un beso en la mejilla.

—Sí, luego nos vemos —me contesta en tono muy raro y pícaro, como si no se hubiese despertado y vuelto a la realidad.

Mientras camino sobre la nieve, tratando de no caerme, mi mente funciona a mil. El frío corta la piel de mi cara y me siento peor que nunca. Voy rápido al bar ya que siempre vienen algunos abuelos a desayunar, caiga nieve o se derritan con el calor...

Al rato llega África con cara de felicidad.

—¡Hola! —la saludo como siempre, mientras hago un café para doña Jimena.

Entro en la cocina a buscar las tostadas, África me sigue. Me está poniendo nerviosa. Salgo rápido y hago el otro café que me falta.

Se acerca por detrás de mi espalda y susurra a mi oído:

—Me gustas mucho...

Quieta. Dura. Inmutable. Reacciono cuando veo que la taza está rebalsando café con leche. Vuelvo a preparar otra taza prestando atención, pero mis piernas tiemblan, y mientras llevo la bandeja a la mesa, veo olas dentro de la taza. ¡Casi se chorrea todo otra vez!

Me encierro en el baño y me siento sobre la tapa del váter. Mientras algunas lágrimas se deslizan por mis mejillas, medito mucho o trato de, ya que África no para de golpear la puerta:

—¡Saray, sal, por favor, tenemos que hablar! ¡No puedo quitarte de mi cabeza! No me culpes de quererte tanto...

Y yo, silencio absoluto, creo que ni respiro.

Sigue:

—Lo siento, pero no puedo vivir sin ti, por eso compré este bar, para tenerte cerca... Desde que descubrí que te quiero más que a una amiga, me siento culpable de mis sentimientos, pero no voy a luchar contra ellos. Te lo tenía que decir algún día. Y después de lo de anoche, creo que podríamos ser algo más que amigas...

Sigo atónita, sin poder creer todo lo que estoy oyendo. Un nudo en la garganta me ahorca, mi corazón palpita como un tambor. No puedo pensar. Sus palabras resuenan:

—Saray, ¿estás bien? ¡Dime algo, por favor, no te quedes callada! ¡Sal del baño! —suplica—, perdóname por haberte herido, no fue mi intención. Prometo nunca más decirte nada. Ahora me voy a mi casa.

Cuando escucho que África se marcha, salgo del baño y apenas se van los abuelos, cierro el bar. Las llaves las tiro en el buzón. Esto aquí se terminó. Nunca más volveré al bar, lo sé.

Con mucha angustia me encierro en mi habitación. Mis padres intentan averiguar algo, pero no les puedo contar nada. No quiero salir de mi casa.

Estoy desconectada del mundo por varios días. Germán no existe, se evaporó, y mi mejor amiga está enamorada de mí. ¡Qué desastre!

No contesto ninguna llamada de mis amigas, hasta que viene Maru a ver qué me pasa. ¿Qué le digo? Pues la verdad:

—Le gusto a África, eso es lo que me pasa —le suelto sin pelos en la lengua.

—¿Qué?

—Sí, lo que oíste. No sé lo qué hacer...

—Voy a ser indiscreta, ¿y a ti te gusta?

—Claro que no, yo estoy loca por Germán, que no da señales de vida, está desaparecido...

—Pues díselo.

—Ya lo sabe, y mejor que nadie...

—¿Y entonces?

—No sé...

—Bueno, pero en vez de estar enfadada tienes que estar contenta de que alguien quiera compartir el resto de su vida contigo, eso te tiene que halagar, alguien que te conoce mucho y se enamora de ti es lo más hermoso del mundo.

—Sí, me encanta, pero es una mujer...

—No importa, el amor es un sentimiento, no tiene sexo.

—Tú a una torta le das vuelta y parece que es otra, me estás haciendo ver las cosas de otro color, no tan negras, sino gris claro...

—No culpes a África por lo que siente, la volviste loca y ya está.

—Hablaré con ella.

—¿A ti no te gusta ni un poquito?

—¡No, absolutamente nada! Bueno, no es que no me guste, es mi mejor amiga, por algo será, la adoro, pero no se me ocurriría que sea mi pareja. A mí siempre me gustó tocar los instrumentos masculinos, me fascinan... —le digo relamiéndome los labios.

—¿Hicieron algo las dos juntas, además de charlar? —me pregunta inteligentemente metiendo el dedo en la llaga.

—Bueno, sí, pero estábamos medio borrachas —le cuento excusándome.

—¿Qué hicieron?

—No te voy a decir nada más —le respondo sonriendo.

—¿Lo pasasteis bien?

—¡Sí, excelente!

—¿Ves? Te encantó, eso es mucho. Tal vez te gusta África y no lo quieres reconocer.

—Esta conversación se terminó aquí mismo. Por favor, no le cuentes esto a nadie.

—No, despreocúpate. Pero lo que te pasó no es malo, es una experiencia más.

—Sí, hablaré con ella.

—Nos vemos.

—Adiós y gracias...

Ahora me siento mejor, liberada de habérselo contado a alguien. Escuché todas sus palabras, y tiene razón, no es malo lo que me pasó.

Afuera el tiempo está plomizo. Tendré que tomar coraje y mucho ánimo para ir a la casa de África. Seguro que estará allí. Con una bufanda y un gorro, un chaquetón negro largo y botas para la nieve, voy a hablar con mi amiga. Está casi oscureciendo, toco el timbre y espero. Copos de nieve vuelan suspendidos en el aire gélido. Se abre la puerta y aparece África, un poco desconcertada por mi visita. No sé por qué, pero la veo muy guapa, jamás me fijé si era bonita o no. Su cabellera rubia que cae brillante, sus ojos claros y su tez tan blanca como la nieve... Me distraigo observándola. Nunca hice esto, no sé qué me pasa.

—¡Hola, Saray! Pasa que hace frío.

—¡Hola! Estoy medio congelada —le digo entrando en su casa; me quito el gorro, bufanda y chaquetón, húmedos por la nieve.

—¿Quieres algo caliente? ¿Un chocolate?

—Sí. Hace mucho frío hoy.

—Está espantoso, peor que nunca.

África coge leña de la cesta y la echa al fuego de la chimenea. Cuando se agacha, mis ojos se desvían y miran sus curvas. ¿Qué me está pasando? Cambio urgente el chip.

—Te ayudo con las tazas.

—Sí, trae también unas galletas, las que están en la alacena.

Ninguna de las dos saca el tema escabroso, hasta que cuando estamos saboreando el exquisito y espeso chocolate que alimenta el alma digo:

—Te quiero mucho, y me encanta que tú también me quieras, pero no me imagino viviendo a tu lado y amándote como al amor de mi vida. Lo siento.

—No pasa nada. Me apresuré mucho y me imaginé cosas que no eran.

—Me encanta estar contigo, pero de allí al amor profundo, hay un trecho muy largo.

—¿Tengo que tener esperanzas, tal vez?

—No, ninguna.

—No importa, siempre guardaremos en algún rincón los momentos vividos.

—Sí, ¿amigas?

—Sí. Está bueno el chocolate, ¿te gusta?


Capítulo X

ASÍ transcurre el invierno, sin más sobresaltos, y sigo trabajando en el bar, casi nada, pero siempre alguno viene. Y un día como cualquier otro, recibo una llamada: es Germán. ¡Tanto tiempo! Ya me había resignado a no verlo más.

—Pensé que te había tragado la tierra.

—Sí, más o menos...

—¿Por qué me llamas?

—Acabo de encontrar un papel bastante estropeado, escrito con lápiz de labio rojo.

—¡Ya era la hora!

—Lo encontré esta mañana. Recién hoy volví al pueblo.

—¿Dónde te metiste?

—Necesito verte.

—Sí, claro, y cuando yo necesitaba verte, desapareciste por no sé cuántos meses...

—Ahora estoy libre.

—¿En serio?

—Sí, en un rato paso por ti y tomamos algo.

—¿Adónde vamos?

—Al bar...

—Ni se te ocurra.

—Otro lugar aquí no hay, a no ser la gasolinera, el banco de la plaza, que estará sepultado de blanco, o en mi casa.

—Bueno, creo que ya está todo dicho... En una hora puedes pasar.

Salto de felicidad y corro a ponerme guapísima. Mi media naranja quiere verme... ¡Qué ilusión!

—¡Mamá, hoy no sé a qué hora voy a volver, no me esperes!

—¿Dónde vas?

—Quedé con alguien.

—Me imagino que no será con el novio de la de aquí al lado...

—No, mamá, además hace mucho que esa no tiene novio.

Escucho la bocina y salgo. Corriendo entro en su coche negro.

—¡Qué alegría verte! —lo saludo con un beso en la mejilla, aún no me creo que lo tenga al lado de mí, parece un sueño...

—Yo también me alegro.

Mientras la música fuerte me aturde, él conduce por las calles resbaladizas y heladas. Yo sufro, hasta que por fin llegamos a un lugar que reconozco, su casa: el taller mecánico.

—Supongo que ya sabes que este es mi taller, ¿no?

—Sí, vine hasta aquí caminando y para nada.

—Yo vivo en la casa de al lado. Como verás, por aquí no vive nadie.

—Sí, ya lo veo.

Abre la persiana del taller y aparca el coche dentro.

—¿Es todo tuyo?

—Sí, todo mío. Entraremos a la casa por aquí —indica y yo le sigo. ¡Qué nervios!

—Tendrás que explicarme muchas cosas... —le digo mientras camino detrás.

Enciende las luces y aparece delante de nosotros un salón muy atractivo con sofás negros, suelos de madera clara, paredes blancas y cortinas negras.

—¡Qué hermoso lo tienes decorado!

—Me gusta que te guste...

—Vamos a encender la chimenea.

—Sí, te ayudo...

Y en unos minutos el fuego arde y estamos los dos sentados en el sofá, bebiendo licor de cacao, esperando un poco ansiosos el momento de retomar nuestra relación truncada.

—¿Estás bien? —me pregunta mirándome a los ojos.

—Sí, muy bien. Cuéntame por qué desapareciste...

—Tú también tienes que darme algunas explicaciones...

«¿De qué me estará culpando? Que yo sepa, no hice nada que lo pueda haber molestado».

Crece la tensión en el ambiente, y también el tono de la voz.

—¿Quién, yo? ¿Disculpa? —exclamo con sorpresa.

—¡Sí! ¡Tú!

—¿Y yo qué hice?

—¿Cómo qué hiciste? No te hagas la tonta, que lo sabes muy bien...

—No sé ni de qué me estás hablando —digo extrañada.

—Para que refresques tu memoria: mandaste a África a contarle a mi novia que nos estábamos viendo, y encima con todo lujo de detalles, incluida la escenita del bar, así nosotros dos nos pelearíamos y tú tendrías vía libre para salir conmigo. ¿Ahora lo recuerdas?

—Que yo, ¿qué? Yo no la mandé...

—No te lo creo...

—Créeme, yo no le dije nada. Solo le conté a África de lo nuestro porque es mi mejor amiga. Nada más.

—Pues ella fue y se lo contó todo a Soraya, y le dijo que tú la habías mandado: «Vengo a contarte de parte de Saray, la del bar, que Germán es suyo y que se han enrollado en el bar...»

—¿África? No puede ser...

—Sí, ella, imagínate el lío que se me armó, ¡hasta con mis suegros!

—No puedo creerte lo que me cuentas.

—Me tuve que ir, mis suegros casi se mueren del disgusto. Encima Soraya se enteró no por mi boca, sino por la de tu amiga. ¡Qué amiguita tienes! —exclama dolido.

—No entiendo nada de nada.

—Tuve que irme del pueblo sí o sí, no sabes lo que fue eso para mí, aquí tengo a mis amigos, mi casa, mi trabajo.

Un cubo de agua fría parece que se me cae encima.

—Espera que piense un poco —me quedo en silencio meditando unos segundos hasta que encuentro la respuesta—. África quería que tú desaparecieras para que yo me quedara sola como me quedé, así ella aprovechaba la situación...

—¿Qué situación? —pregunta muy serio.

—Soraya me cogió del cuello cuando se enteró, me dijo que no te viera más, me amenazó...

—¿También eso? ¡No lo sabía!

—África compró el bar para tenerme cerca, hizo que tú desaparecieras en combate, y así ella sería la única opción que yo tendría...

—Ahora sí que no entiendo nada.

—África anda detrás de mí, está como loca con eso.

—¿Y tú?

—Yo nada, tú me sigues gustando a pesar del plantón larguísimo.

—También tuve que cerrar el taller e irme a la casa de mis padres en Orense. Pero ya volví.

—¿Y por qué no me llamaste?

—Porque pensé que era verdad lo que decía Soraya. Y como verás, no quería tener al lado a alguien que no cumple con su palabra. Te había dicho que me esperaras, y que yo lo arreglaría. Como cruzaste esa línea, decidí aparcarte a ti también, muy a mi pesar.

—Esa fue la historia que te comiste, la realidad era otra, yo me porté bien, me merezco otra oportunidad...

—Yo creía que erais todas iguales, pero parece que no.

—Reconoce que te equivocaste.

—Sí, me equivoqué, perdóname. Te juzgué mal.

—Ya veré si te perdono. Sufrí mucho por tu culpa, por tu falta de confianza. Después de los momentos que vivimos juntos, nunca te fallaría. ¿Te olvidas que yo te amo con locura?

—Para olvidarnos de todo, te invito a un viaje. Hoy vine a buscar unos papeles y a ver cómo está todo, pero la verdad es que me vuelvo a Orense mañana por la noche. Aquí en el pueblo ya no tengo más nada que hacer, serían solo problemas: hoy me la encuentro a Soraya, mañana a su madre, otro día a su padre... Ya lo pensé y me voy al pueblo donde nací. Allí tenemos viñedos, ya empecé una nueva vida, lejos de los malos recuerdos...

—Me dejas sin palabras...

—Quiero que me acompañes, será inolvidable.

—¡Vaya sorpresa me tenías guardada! —digo un poco triste. Recién te recupero y ya te voy a volver a perder. Así de improviso, viajar contigo, casi ni te conozco, todas son dudas en este momento...

—Ya verás, será un viaje de novios, nos conoceremos mejor, aprenderemos a amarnos, aquí siempre tenemos que estar escondiéndonos, y así no puede ser. ¿Qué dices?

—Bueno, sí, acepto, contigo hasta el fin del mundo —respondo, pensando que será ahora o nunca.

—Viajaremos toda la noche en el tren hotel, y a la mañana ya estaremos en Galicia, te encantará. ¿Ya conoces esa zona?

—No, no estuve nunca.

—Ven, ahora mismo reservamos los dos billetes para empezar una nueva vida los dos juntos...

—¡Qué aventura! Y ni te cuento cuando se lo cuente a mis padres, ¡la que se va a armar!...

—Ya eres mayor de edad, ¿no?

—Después del lío con Soraya, en el que mi padre tuvo que acudir a frenarla, si no me hubiera dejado calva, tengo prohibido verte...

—¡Igual que a una niña te tratan!

Risas y más risas. Y hablando, hablando fueron pasando las horas, nos miramos embelesados, tratando de acortar las distancias de estos últimos meses.

Cenamos una sopa crema de champiñón de las de sobre que encontramos en la alacena, una pizza y de postre helado de fresa con chocolate fundido por encima. Saboreamos juntos estos pequeños placeres, mientras afuera la nieve cae tiñendo de blanco el oscuro paisaje que se ve. Es tardísimo para volver a casa, y además no me apetece, prefiero seguir aquí, al lado de la persona que amo.

—¿Vamos a la cama? —me pregunta pícaramente.

—Sí, vamos a la cama o a otro lugar, ya verás...

Paso primero por el servicio para acondicionarme, esta es una ocasión muy especial: recojo mis cabellos con una coleta bien alta, me perfumo con una fragancia embriagadora que llevo en mi bolso, y aparezco con mi conjunto negro de piel, sujetador y braga alta, medias caladas negras con liga y tacones. Germán está recostado, luciendo un bóxer blanco que contrasta con el color dorado de su piel. ¡Me encanta!

—¡Vamos al taller!

—¿Al taller? —pregunta, como si yo hablara en chino.

—Sí, al taller —le contesto con naturalidad—, y lleva lubricante para jugar...

—¿En el taller? —sigue, aún incrédulo.

—Sí, vamos, apúrate —le digo ya saliendo de la habitación y abriendo la puerta del taller. Miro hacia todos lados, y al fondo encuentro una montaña de neumáticos viejos. Trepo hasta la cima. Cuando Germán me ve, cree que es un sueño o una pesadilla, se refriega los ojos.

—¡Ven, sube tú también!

Me abro de piernas sentada sobre un neumático. Mojo mis dedos con saliva sugestivamente bordeando mis labios mientras mi hombre me observa sobre otro neumático, alucinado e incrédulo con lo que le está ocurriendo. Saco mis pechos afuera del sujetador, provocando que él los lama como si tuviesen miel y los succione hasta erizarlos. Poniéndome de pie bailo sensualmente y toco toda mi anatomía haciendo equilibrio allí arriba. Repito los movimientos de la noche de la discoteca: bailo toda para él.

Nos besamos en la cumbre de las gomas negras. Me quito la braga revoleándola hasta que sale disparada, choca contra el techo y luego cae encima de un coche.

Germán pasa su lengua húmeda por mi vulva, y yo cojo su miembro y lo meto en mi boca chupándolo con frenesí. A estas alturas estamos los dos ennegrecidos desde la cara hasta la punta de los pies. Para completar nuestra coloración, nos masajeamos con lubricante aceitoso entre risas y besos.

Me pongo en cuatro patas, y él, arrodillado, consigue penetrarme. La montaña de neumáticos se mueve, algunos caen rodando hasta el suelo, mientras los dos seguimos gozando. Los olores a gasolina, grasa y motor mezclados con el de sexo, infunden a la atmósfera un toque especial. La luz tenue de una sola bombilla, que brilla a lo lejos, es muy romántica.

Después de tanto tiempo sin ver a Germán, hoy es todo mío, es lo que ansiaba después de tanto sufrir. Ojalá este momento sea eterno. Sobran las palabras. Nos giramos, abro las piernas y él se pone encima de mí, siguiendo con la penetración.

Acaricio su cuerpo roñoso, él también con sus enormes manos de mecánico. ¡Lo amo! Nunca más lo dejaré ir. Adonde vaya él, yo iré detrás, ya lo tengo decidido. Mientras fantaseo sobre cómo sería nuestro futuro los dos juntos, siento que entro en éxtasis. Lo cojo fuerte arañando su espalda, y él sigue con sus movimientos.

—¡Ah! —suspiro de placer—, ahora vamos arriba de aquella moto.

—¿Dónde? —pregunta extrañado.

—¡A la moto!

—¡Eres increíble! Contigo nunca me aburriré...

Y aquí estamos los dos, yo recostada con las piernas en alto, y él también en la moto, sujetándolas e hincándome...

—Me apetecería ahora arriba del capó de un coche.

—¿También eso?

—Sí... Tengo que exprimirte como castigo por haberme dejado sola todos estos meses. ¡Vamos! ¿Qué coche usamos de cama?

—Ese rojo que está abandonado —indica con el dedo.

—Pero está muy sucio...

—¡No importa! Un poco más de tierra, con toda la mugre que tenemos, no es nada...

—¡Al coche! —acoto, yendo casi corriendo.

Me acuesto sobre el capó helado y opaco. Levanto mis piernas y mi hombre, de pie, me vuelve a introducir una parte suya en mi interior. Hoy soy la reina del taller, hago lo que me apetece con la persona que quiero, grito y gozo hasta más no poder, y me divierto mucho...

Halos de felicidad nos inundan, y entre gemidos y jadeos, mimos y risas, y negros, bien negros, damos por finalizado este tan ansiado y feliz reencuentro...

Y luego, ducha calentita los dos juntos para quitarnos toda la mugre de encima (nos está costando mucho trabajo volver a lucir nuestro color de piel), después de esta loca e irrepetible aventura.


Capítulo XI

NOS despertamos con la claridad del nuevo día. Amanecemos desnudos, en la misma cama. ¡Qué hermosa sensación!

—¡Buenos días! —me saluda jugando con mis rizos.

—¡Buenos días! —le respondo con un beso en la punta de la nariz.

—¿Nos levantamos? Tengo que ir a preparar la maleta. ¿A qué hora sale el tren?

—A las siete, te paso a buscar a las seis. ¿Qué te gusta desayunar?

—Café con leche con cualquier cosa...

—A mí también, ya tenemos algo en común...

Lo miro, sin creerme lo que me está ocurriendo.

—Estoy feliz después de tanto tiempo...

—Yo también, la verdad es que no pensé que íbamos a terminar juntos, lo creía imposible.

—Pero ya ves, los milagros existen...

Después de disfrutar el desayuno en compañía del amor de mi vida, Germán me lleva a mi casa.

—¡Mamá, hoy me voy de viaje a Orense! —la saludo saltando de alegría al entrar.

—¿Qué? ¿Cómo que te vas? ¿Con quién? ¿Y el trabajo?

—Me voy con mi novio a conocer a sus padres —le contesto, así suena mejor.

—¿Novio? ¿Desde cuándo?

«Creo que no le voy a decir que desde anoche, porque pensará que estoy loca...»

—Hace mucho que me gusta, y anoche me lo propuso.

—¿Y ya te vas de viaje con él? ¡Hija! ¿No vas muy deprisa?

—Mamá, ya lo perdí una vez, no lo quiero volver a perder. ¿Me ayudas con la ropa?

—¿En qué se van hasta allá?

—En tren.

—¡Menos mal, porque con la nieve que hay!...

—Mamá, salgo y vuelvo en un rato, tengo que arreglar un asuntito...

Toco timbre y sale África a recibirme.

—¡Hola, Saray! ¿Algún problema con el bar? ¿Por qué no me llamaste para decirme que venías?

—Estoy muy enfadada contigo —le digo con mala cara.

—¿Por qué?

—Sé todo lo de Soraya...

—¿De qué me hablas?

—Tú le dijiste que Germán y yo nos enrollamos en el bar.

—...

Silencio. No dice nada y baja la cabeza arrepentida por algo que ella sabe muy bien que hizo a mis espaldas.

—¿Por qué lo hiciste? —pregunto seria.

—Cuando una está enamorada todo vale, y si no, mira tú lo que hiciste con Germán, sabiendo que tenía novia fuiste a por él y rompiste su noviazgo.

—Sí, pero tú eres mi amiga. ¿Cómo se te ocurrió hacer eso? No sabes lo enfadado que estaba Germán. Él pensó que yo lo había hecho...

—Sí, claro, eso quería yo...

—¿Cómo puedes ser tan mala?

—Yo te quería toda para mí.

—¿Y no te importó mi felicidad?

—Cuando te enamoraste de Germán no te importó su felicidad con Soraya. Solo pensabas en que tenía que ser tuyo, nada más. A mí me pasó lo mismo. Solo te quería para mí. Pero después de aquella escena contigo decidí que te tenía que dejar ir, que nunca me corresponderías, y así fue. No te molesté más...

—Lo que hiciste estuvo muy mal, además, luego no lo arreglaste, quedó como que yo fui la chivata. Creo que no me quieres nada, eso no se le hace a una amiga.

—Lo reconozco, estuve mal, ya te lo dije, perdóname.

—¿Sabes que por tu culpa casi pierdo a Germán para siempre?

—Por favor... Perdón —ruega África suplicando.

—Tendré que perdonarte, no soportaría irme, enfadada contigo.

—¿Adónde te vas?

—A probar suerte con Germán, a Orense.

—¿Adónde?

—A Orense, él es de allí.

—Me alegro por ti, que seáis muy felices, de corazón os lo deseo.

—Sí, ya lo sé. Aunque esté lejos, nunca te olvidaré, África —le digo abrazándonos en un seguro «hasta nunca».

—¡Adiós, Saray!

—¡Adiós! —la saludo con lágrimas en los ojos mientras vuelvo por el camino por donde llegué a su casa. Capítulo terminado.


Capítulo XII

SON las seis de la tarde y estoy impaciente esperando a Germán. Escucho la bocina y salgo. Por supuesto, como en todo pueblo, también salen mis padres a saludarme y de paso ver con quién me voy.

—Mama, papá, él es Germán —tengo que presentarlos. Espero que no sospechen que es el ex de la de al lado.

—Un gusto, ¡cuídala mucho! —dice mi padre. Es la primera vez que se va de viaje sin nosotros...

—No se preocupe, estará bien, la deja en buenas manos —sigue Germán muy simpático.

Y por fin subimos al coche y ya estamos los dos solos para emprender juntos esta nueva aventura.

—¿Qué piensas de este viaje? —pregunta Germán.

—No sé, no tuve tiempo de pensar mucho, voy porque creo que podemos conocernos mejor, te amo y ya sabes que te seguiría hasta el fin del mundo. Espero que tú también llegues a amarme como yo a ti —le contesto con ojos de enamorada boba.

—Pienso lo mismo que tú, será una oportunidad para los dos, un viaje decisivo...

—Este es vuestro camarote —nos dice la azafata del tren.

—Muy bien, gracias.

Es nuestro primer nidito de amor: pequeño, con un ventanal enorme por donde ya no vemos más nada, es casi de noche, calentito, con música, TV, baño... Me imagino muchas cosas que podríamos hacer esta noche. En un rato vamos a cenar, y después... ¡Fiesta en el camarote!

—Esta es nuestra primera cena del viaje de novios, porque somos novios, ¿no? —pregunto para salir de dudas.

—Sí, claro que somos novios, no tengo otra pareja más que tú. ¿Estás contenta?

—Muy feliz...

Germán coge mis dos manos y me da un besito mientras esperamos a que se acerque el camarero. En la mesa hay un ramito de flores, mi amor lo coge y me lo regala.

—Para ti.

—Gracias, ¿se podrán llevar?

—No sé, pero yo te las regalo.

Cenamos cosas ricas, con vino, música suave, y disfrutamos de la mutua compañía, de la paz de no tener que estar escondiéndonos...

—¿Vamos a dormir? —sugiere Germán.

—Sí, vamos a dormir —contesto con cara pícara.

Y nos dirigimos al camarote rápido, creo que los dos pensamos lo mismo. En el bañito hay ducha, gel, champú, toallas, de todo, así que aprovecho y estoy toda limpita.

—Ya vuelvo —le digo internándome en aquel baño enano. A medida que el tren se mueve, yo también. Hay que hacer equilibrios, y aun así, te chocas con todo. Me desvisto y el agua calentita cae por mi piel acariciándome. Me seco a los tubos, me perfumo, y envuelta en una toalla, aparezco en la minihabitación.

—¡Sorpresa! —exclamo.

—¡Vaya! Yo también quiero ducharme, así estamos los dos a tono.

—Te espero, no tardes...

Mientras él se ducha, yo me recuesto en la cama de debajo de la litera, por suerte es bastante ancha, entraremos los dos. Me meto desnuda entre las sábanas blancas e impecables. Abro mis piernas y me mojo los dedos con saliva para humedecer toda mi entrepierna, refregar mi botón rojo y calentarme, así voy «ahorrando tiempo». Quiero saborear esta experiencia del viaje en camarote desde el primer minuto, ¿se nota?

Mi clítoris ya arde de placer, vuelvo a untarme los dedos y manoseo mi zona fogosa hasta que Germán aparece abriendo la puerta, también envuelto en la toalla. Los dos recién bañados, perfumados, ¡listos para la acción!

Las dos veces que hicimos el amor fue en situaciones bastante anormales: la primera vez en el bar, sobre la silla, sobre la mesa, sobre la barra, con olores a fritanga, olivas y jamón... ¡Qué recuerdos, parece que pasó hace un siglo de eso! Luego lo hicimos en el taller, arriba de la montaña de neumáticos, sobre el capó, en el asiento de la moto, sucios de negro... ¡Qué experiencias!

Y esta es la tercera vez que uniremos nuestros cuerpos, como no podía ser menos, será en el camarote de un tren. Supongo que nos vamos a divertir mucho, lo presiento...

Hay luz tenue, la persiana baja y toda la noche por delante. Mi hombre saca unas petacas de vodka.

—Veo que pensaste en todo... —le digo sentándome al lado suyo, cogiéndolo del cuello para besarlo.

Bebemos, nuestras lenguas juegan dentro de la boca y estoy muy risueña y feliz. ¿Quién me dijo que esto me ocurriría hace dos días atrás? ¡Increíble lo que el destino me tenía preparado!...

Las dos toallas se caen al suelo. Germán está sentado al borde de la cama, y yo encima de él con las piernas abiertas. Nos acariciamos nuestros cuerpos, deseosos de sexo: espalda, brazos, cuello, torso, cabellos, él lame mis pechos, succionando los pezones hasta hacerlos erizar. Acuesto a mi Tarzán y cojo su falo erecto, muevo mi mano hacia arriba y hacia abajo, mientras lo chupo desesperadamente. Sus suspiros, entre risas y carcajadas, debido a las sacudidas del tren y a que me doy la cabeza con la cama de arriba, hacen de esta una noche muy especial.

Ahora yo me acuesto con las piernas abiertas y Germán roza con la punta de su lengua mi clítoris, mi vulva, muy despacito, casi imperceptible, haciéndome cosquillas y poniéndome piel de gallina con la excitación que tengo. Luego con su lengua penetra en mi orificio favorito, quiere meterla más adentro, hasta lo más profundo, pero su nariz no se lo permite. Chupa todo ferozmente, chorreando su boca placer por todas partes.

Mi hombre se acuesta sobre mí y me besa, compartiendo los olores y el gusto del sexo. Con un poco de vodka, rebalsamos felicidad, y entre besos y caricias siento cómo su pene va entrando por mi agujero húmedo y ansioso que se estira a su paso.

Con movimientos rítmicos y también con el movimiento del tren que también se agita, divago entre nubes y corazones rojos de pasión. Me dan ganas de gritar, pero me reprimo, ya que se escucha todo en el camarote de al lado. Germán me tapa la boca cuando comienzo a jadear. Todo es silencio y algunas risotadas cuando no podemos aguantar más esta situación tan inverosímil.

El tren frena y se queda parado. No podemos emitir sonido ya que se escucha hasta el zumbido de una mosca. Los motores del tren están apagados, y los nuestros aún no. Cambiamos de posición: me pongo a cuatro patas, pero al borde de la cama, y él se arrodilla en el suelo. Lo único que él ve es mi bonito trasero, muy sugestivo.

Después de tanta distracción me froto un poco mi centro de excitación, mientras Germán y el tren reanudan la marcha. Vuelvo a sentir cómo entro en ebullición. ¡Más y más!, y llego a mi plenitud.

Después de esta increíble y accidentada escena en el camarote del tren, dormimos hasta las siete, hora en que nos levantamos para desayunar.

—¡Buenos días, Saray! ¡Qué bien lo de anoche!

—¡Hola, Germán! Sí, nos divertimos mucho...


Capítulo XIII

UN señor muy apuesto, no muy mayor, viene a recibirnos.

—Es mi padre. Ella es Saray, estará unos días con nosotros, luego nos vamos al campo...

—Encantado de conocerte —saluda Alberto besándome la mano, con una sonrisa de oreja a oreja.

—El gusto es mío —le contesto.

—¿Qué tal el viaje? ¿Os habéis cansado mucho?

—Sí, muchísimo... —contestamos los dos a dúo, mirándonos con complicidad.

—Primero iremos al piso a dejar las maletas, y luego os doy libertad —propone Alberto.

Parece muy simpático, y para la edad que tiene, que serán unos cincuenta y pico, está muy bien. En un momento estamos en el departamento. Tiene varias habitaciones y está muy arreglado. Aquí no se ve ninguna mujer, no voy a preguntar.

—Esta es mi habitación, aquí dormiremos —dice Germán contento.

—Me encanta. Voy a sacar la ropa de la maleta, así no se arruga tanto.

—Lo que quieras, yo voy a comprar unas cosas, y luego te recojo para ir a pasear por Orense, ¿te parece?

—Sí, me parece bien.

—Te dejo con mi padre, así os conocéis mejor...

Apenas Germán cerró la puerta Alberto viene a mi habitación y se sienta en la cama muy cómodamente.

—Eres muy guapa, Germán es muy afortunado de tenerte a su lado —me piropea.

—Sí, muchas gracias —le contesto mientras sigo sacando la ropa.

—¿Eres tú la que lo hizo pelearse con Soraya?

—Sí, soy yo...

—¿Sabes que se iban a casar?

—Sí, lo sé.

—Serás muy buena en la cama, porque para que él se olvide de ella... —Me está poniendo muy molesta.

—Algo debo tener, ¿no? —bromeo.

—Dime un secreto, ¿te gusta con la luz encendida o con la luz apagada?

—No voy a seguir con esta conversación. ¿Cuándo viene Germán? —pregunto nerviosa e inquieta, caminando de un lado para el otro de la habitación.

—Sigue caminando, así te observo mejor... —dice Alberto, muy atrevido.

—Bueno, me estás poniendo muy nerviosa y de mal humor, ¿podrías estar callado hasta que venga tu hijo?

—Como me lo pides, me callo — me contesta en un tono que me dan ganas de tirarle cualquier cosa.

—¿No tienes algo que hacer por ahí? —le indico con la mano, para que se vaya de la habitación—, ¿por qué no vas a preparar la comida?

—Quisiera comerte a ti, pero como tienes novio...

No sé si reírme, llorar, gritar o qué. Cojo el móvil, me encierro en el baño y llamo a Germán:

—¿Te falta mucho? Tienes que venir urgente, por favor...

—¿Pasó algo?

—No, pero ven rápido, por favor...

—En dos minutos estoy allí.

No me muevo del baño hasta que escucho que Germán llega:

—¡Saray! ¿Dónde estás?

—Aquí en el baño —le contesto abriendo un poco la puerta.

—¿Qué haces ahí? —me pregunta mientras lo cojo del brazo entrándolo al baño a él también.

—Tengo un problema con tu padre, me dice cosas muy feas, que me quiere comer toda, que si soy buena en la cama, que si me gusta hacerlo a oscuras... Ni se te ocurra dejarme sola con él otra vez.

—¿Mi padre te dijo todo esto?

—Sí, todo él solito.

—¡Papá! ¿Qué le dijiste a Saray? —le grita Germán enfadado.

—¿Yo? Nada... —dice Alberto haciéndose el tonto.

—Me dijiste muchas cosas que no se le dicen a la novia de tu hijo.

—¿Yo? Estás soñando... —comenta el señor.

—Papá, que te conozco, pídele perdón...

—Saray, perdón por todas las cosas bonitas que te dije —me dice con una cara de libidinoso que ni él se cree lo que está diciendo.

—¡Papá, pórtate bien!

Por suerte, Germán me saca pronto de allí y me lleva a pasear en coche y caminar mientras hablamos de mil temas. Muy tarde por la noche volvemos al piso y Alberto ya está durmiendo. ¡Menos mal! Mañana por la mañana ya nos iremos a nuestra nueva morada en los viñedos. Allí nos quedaremos todo el tiempo del mundo, hasta que yo quiera regresar para ver a mis padres.


Capítulo XIV

LA casa del campo es muy antigua, fría, amplia, oscura. El invierno parece más duro por estos lares. Encendemos la chimenea y el ambiente comienza a caldearse.

—¿Tu padre no aparecerá por aquí, no? —pregunto con un poco de miedo.

—No, nunca viene.

—¿Seguro? Me da mucho miedo, pero no te enfades, es lo que siento.

—No pasa nada, es inofensivo.

—¿Él conocía a Soraya?

—Sí, con ella hacía lo mismo que contigo.

—¿Por qué no le pagas unas putas, así estará más relajado? —sugiero riéndome.

—No estaría mal...

—Cambiando de tema, esta noche tendremos que cenar algo especial, para festejar que estamos aquí los dos juntos...

—Sí, compré algunas cosas ricas.

—¡Mm! Después te comeré a ti...

—Sí, yo soy el postre.

—Sí, y yo la guinda que adorna el pastel...

Con chaquetas abrigadísimas caminamos sobre la tierra marrón seca entre los troncos desnudos de la vid. Los dos abrazados nos perdemos en la inmensidad del terreno, con la cara casi lastimada con los latigazos que nos propina el aire helado.

—¿Te gusta vivir aquí, alejado del mundo?

—Sí, me encanta, me siento Adán en el paraíso.

—Sí, pero Adán tenía a Eva, pero tú estabas solo, ¿no te aburrías?

—No, hay televisión, hay Internet, a veces bajo a la ciudad a ver a mis amigos...

—¿A Soraya le gustaba estar aquí?

—No, ella odiaba el campo, el silencio...

—Pues a mí me apasiona la tranquilidad...

—Yo estoy seguro de que encontré a mi Eva...

Llegamos a un bosque tupido de castaños, abedules y robles. Nos adentramos mientras escuchamos el murmullo de un torrente de fondo y el crujir de las hojas secas. El escenario romántico perfecto para una sesión de... amor. Beso apasionadamente a Germán, frotando su paquete por encima del pantalón, para que adivine mis intenciones. Percatado de mis fechorías, hace lo mismo sobre el mío. Cuando noto que está a punto, le bajo la bragueta y saco su falo hacia afuera, continuando con mi labor de frote y agite. Viendo que detrás de él hay una acolchada alfombra de hojas secas, insinúo e indico que se acueste sobre ese manto, y ya lo tengo todo para mí.

Hace un frío tremendo, no nos quitamos las chaquetas, yo solo el pantalón y él se lo baja. Pero con esta pasión y locura que fluye por las venas, fuego ardiente emana por nuestros poros. Subo a mi caballito y cabalgo sobre su pene duro. Despacio y poco a poco, se va introduciendo al ritmo de mis movimientos. Mis cabellos sueltos caen sobre su cara, y yo sigo intentando llegar al fondo del placer. El aroma a maderas y hojas del bosque, y el ruido de las ramas al balancearse, nos acompañan en este rato de lujuria.

—Te amo —dice Germán suspirando.

—Yo también...

Después de montar a mi media naranja y sentirlo muy adentro, deseo más entretenimiento.

—Quiero que te pares —sugiero, quitándome de encima.

—A tus órdenes...

Coloco mis dos manos en un árbol, inclinándome hacia adelante para cambiar de posición, con mis glúteos y piernas al aire (seguro que me resfriaré, pero vale la pena).

—Ahora así...

Él viene por detrás y me penetra. Yo me toco mi botón para llegar pronto a ver estrellitas de colores en el bosque. Magia, amor, ilusión, placer, de todo un poco...

—Alucino contigo, ¡qué ideas tienes! —exclama Germán entre respiraciones hondas, después de una ardua sesión de sexo cogida al árbol.

—¡Sí, me encantan mis ideas! Soy muy creativa. Una cosita más, no quiero que termines dentro de mí, me avisas un segundo antes... —le digo en tono de nena caprichosa.

—Bueno, te aviso...

Y seguimos jugando en medio de la naturaleza.

—¡Ahí viene! —dice sacando su pene. Lo cojo y agito hasta que salta el líquido blanquecino regando y ensuciando el tronco del árbol.

—Dejaremos un recuerdo en este árbol: «Aquí estuvimos nosotros».

—Cada minuto que pasa me gustas más, estás muy loca... —señala Germán recuperándose.

—Soy única, ya verás todo lo que haremos juntos, esto es solo el principio...

—Vas a tener que alimentarme bien...

—Sí, quiero que estés fuerte...

—¿Volvemos?

—Sí, que pronto oscurecerá.

Salimos de la espesura de la vegetación y caminamos todo el trecho entre los viñedos hasta la casa solitaria. La bola de plata sale a saludarnos.


Capítulo XV

ASÍ van transcurriendo los días y semanas, nos encanta estar juntos, compartir experiencias, trabajos, paseos, nos amamos con locura y de seguir todo así, aquí me quedo a vivir...

Es un día de primavera muy avanzada, Germán ha bajado a la ciudad y yo estoy durmiendo la siesta con las persianas de mi habitación bajas. Después de dormir un buen rato, escucho que a mi lado está mi hombre de vuelta, y un poco adormilada, presiento que quiere jugar conmigo. No digo nada, jugaremos en silencio. Solo llevo una camiseta y bragas. Estoy acostada de lado y él detrás de mí, separa un poco mis piernas y casi arranca mi ropa interior, moja con saliva mi agujero de la felicidad y me introduce su órgano preferido.

Yo sigo con los ojos cerrados, disfrutando del placer a estas horas en las que el sol del mediodía quema y ninguno de los dos emite sonido ni palabra alguna. Así es el juego hoy.

Me coge una pierna y la sube, penetrándome como un potro desbocado y siguiendo hoy con su faena de hacer lo que le da la gana conmigo. Sus dotes de amante se confirman, en dos minutos estoy humeando.

Hoy Germán está desatado, parece una fiera. Me pone a cuatro patas y me embiste con su cuerno, metiéndolo y sacándolo con vehemencia, volviéndome loca.

Luego abre mis glúteos y escupe para que esté todo bien lubricado. Desliza su pene entre mis glúteos resbalosos.

También me propina algunos azotes suaves en las nalgas, las siento calientes y rojas, nunca lo hizo, ¡me encanta y me excita un montón!

Hoy juego a ser sumisa, mañana cambiaremos los roles. Se me están ocurriendo muchas cosas para hacerle en la próxima función. Él será mi víctima.

En medio de mi delirio, siento cómo está introduciendo su falo en mi otro orifico, el prohibido. Va poco a poco. Con mi calentura quiero más guerra, yo también me muevo, marcando el ritmo. Más adentro y hasta lo más profundo.

Las palabras sobran, no existen, solo hay gemidos, suspiros, gritos míos en esta experiencia salvaje e impetuosa.

Germán hoy está irreconocible, me hizo disfrutar como nunca, estalla dentro de mí y las fuerzas desfallecen. Estoy sin aliento. Cuando me despierto, estoy sola en la cama. Germán se fue a continuar con su trabajo...

En el resto del día ninguno de los dos comentamos nada de lo que sucedió a la hora de la siesta. Mañana lo voy a tomar por sorpresa y haré lo que quiera con él, así es el juego, ¿no?


Capítulo XVI

DÍA siguiente por la noche. Alimenté bien a mi hombre, y bebimos un excelente vino de nuestra bodega. ¡Ya lo tengo todo adobado!

En la habitación enciendo velas aromáticas y me visto con un corpiño rojo muy ceñido, tanga rojo y medias caladas rotas negras con liguero, tacones y un látigo en la mano (que lo escondo). Música romántica y a esperar a mi presa. Lo llamo y se sorprende al ver todo el teatro listo para la función...

—¡Me encanta todo, y estás increíble!... —me piropea.

—Desnúdate y te quiero acostado en la cama —le indico.

—Muy bien, ¡empecemos, me gustan las sorpresas!

—¿Harás lo que te diga?

—Sí, todo, soy tu esclavo...

—Tienes que hacerme caso, si no te castigaré...

—Seré muy bueno y obediente —comenta ya metido en su rol de víctima.

—Te voy a atar las manos con una soga...

—Aquí tengo mis manos, átame —dice Germán.

Sujeto sus manos juntas, y me queda un buen trozo de soga libre, para llevarlo como a los perritos.

Ya lo tengo todo para mí. Saco mi látigo y me paseo por la habitación dando latigazos contra el suelo. Germán alucina, sus ojos se salen de sus órbitas.

Me paro arriba de la cama con los tacones puestos, y rozo con el látigo todo el cuerpo de mi amante: él acostado y yo de pie con esta ropa, ideal para una película porno. Luego me siento sobre sus piernas, cojo su miembro, escupo en él y lo chupo desesperadamente, acompañada con movimientos de mi mano hacia arriba y hacia abajo...

Me arrodillo a la altura de su cara, aparto mi tanga y arrimo mi flor abierta a su boca, refregándosela toda.

—¡Chúpala! —le ordeno dándole un suave latigazo en su pierna.

Echo mucho aceite en su pecho, en sus piernas, por todos sitios con sugestivos masajes. Mis dedos hurgan en sus lugares escondidos, no le gusta mucho, pero no me importa...

Después de todo lo que me hizo ayer en la siesta, esto está recién por comenzar. Me desnudo para estar más cómoda. Compré unos juguetes que quiero estrenar esta noche.

Me siento sobre su barriga con mis piernas a sus lados, y me caliento con mucho lubricante.

Germán tiene un primer plano espectacular de toda la escena, solo para mirar y no tocar.

Cojo unas hermosas bolas chinas, las lubrico y me las voy metiendo, una a una, en mi orificio ardiente. Con cada una, suspiro fuerte y me muevo sobre él, para crear más ambiente. Cuando ya están todas dentro, lo beso introduciéndole la lengua hasta su garganta, más o menos... Pongo la argolla de la punta de mi juguete entre sus dientes y me voy alejando para que vayan saliendo de a una, poco a poco, entre gemidos míos exagerados, a propósito...

Vuelvo a repetir la escena una y otra vez. Mi calentura va en aumento y me dan ganas ya de terminar esto y que me penetre de una vez. Pero no, voy a seguir con este juego...

Vuelvo a agitar su pene, para que él también esté en continua ebullición.

—Date vuelta, te lo ordeno, ¡a cuatro patas!

—Sí, ahora mismo.

—Vamos, ¡más rápido!

—Con las manos atadas no puedo.

Desato sus manos, pero ato la cuerda a su cuello.

—Me da igual, rápido —le digo ayudándolo a ponerse como yo quiero.

Tengo el esplendor de su trasero todo para mí, puedo hacer lo que quiera con él. Primero le tiro un montón de aceite y lo masajeo a mi antojo, metiendo un dedo donde a él no le gusta. Veo que se pone nervioso...

—Ahí no, con eso no se juega...

—Me da igual que no te guste —le digo, dándole con el látigo varias veces en sus glúteos, continuando con la escena—. Castigado.

Vuelvo a intentar meter un dedo, mientras que con la otra mano lo masajeo por toda la zona haciendo que se relaje un poco... Es tal la expectativa que tiene, que así de duro no vamos a ninguna parte.

De la soga lo llevo gateando hasta la ducha, abro el grifo para que caiga agua tibia sobre su espalda, y así, a cuatro patas, yo sigo con mi juego de querer meterle algo sí o sí por su agujero, tal como me lo hizo ayer. El agua lo está calmando, chorreo su zona con aún más lubricante y noto que está cediendo, ya no ofrece resistencia. Cojo un juguete negro nuevo sin que Germán me vea, y se lo voy introduciendo sin pedirle permiso. Cuesta, pero poco a poco voy cumpliendo con mi objetivo, y a medida que el juguete se mueve, aumenta su placer. Suspira, parece que le gusta el falo de gel. Él quiere más, vuelvo a meterlo y sacarlo varias veces. Lo acuesto en el suelo bocarriba con el grifo aún abierto. Hilos muy finos de agua nos mojan, y me siento sobre su pene, clavándomelo en mis entrañas. Me muevo como loca hasta que llego al orgasmo. Cojo su falo y lo agito hasta que estalla salpicándonos chorros de felicidad.

Seguimos bajo la ducha remojándonos mientras vamos recobrando la vitalidad.

—Me has dejado pasmado. Tendríamos que repetirlo de vez en cuando...

—Esto fue en respuesta de lo de ayer.

—Lo de ayer, qué...

—A la hora de la siesta. Estuviste tremendo, en ese momento se me ocurrió hacerte todo esto.

—Ayer, ¿cuándo? —dice Germán dubitativo, parece amnésico.

—A la hora de la siesta, cuando me sometiste y te hacías el rudo. ¡Me encantó, no te hagas el tonto!

—De verdad, no sé de qué me estás hablando...

—Tú sabes muy bien lo que pasó ayer, estabas hecho una fiera feroz, como nunca.

—Yo volví de la ciudad a la noche, así que yo no fui la bestia que te hizo el amor.

—No me tomes el pelo, me estás asustando...

—Me parece que bebiste demasiado o que estabas soñando...

—Bueno, tienes ganas de hacerme bromas a estas horas, ya lo veo. Me voy a dormir, que no doy más.

—¡Buenas noches, mi diosa!

—¡Buenas noches, mi esclavo!


Capítulo XVII

DESPUÉS de unas dos semanas Germán baja a la ciudad. Voy a estar alerta. Quizás vuelva a repetirse lo de aquel día. Me encantaría volver a repetir esa extraña experiencia.

Vuelvo a acostarme a dormir la siesta, siguiendo los mismos pasos de aquella magnífica y misteriosa vez. En una de esas aparece un ogro y me quiere esclavizar. Espero que sea el mismo, ya que nunca gocé tanto... Siempre me quedó la duda. Si Germán no fue, ¿quién entonces? Yo creo que sí, fue él y lo niega para jugar un poco...

Pasaron unos minutos desde que vine a la cama, y escucho unos ruidos raros, alguna puerta que se abre. No me muevo, tal vez sean de afuera y yo estoy imaginando cosas que no son. Unos pasos se acercan hacia mí, ¿será el ogro o estoy soñando? Me hago la dormida, aunque estoy más despierta que después de haber bebido diez cafés.

Estoy de lado recostada con las piernas casi abiertas, en camiseta y sin bragas, ¿para qué más? Siento que alguien está muy cerca, lo huelo, su perfume no es el de Germán...

Tengo miedo. No emito sonido ni él tampoco, como la otra tarde. Realiza los mismos movimientos: humedece mi agujero por donde luego me penetrará. Quisiera ver quién es, pero si me doy vuelta, lo estropearé todo, y me quedaré sin fiesta. Prefiero no averiguarlo, al menos por ahora, ya habrá tiempo.

Me sube la pierna e introduce su miembro por donde espero ansiosa y asustada. Confirmado, no es Germán, este falo es más grande, su forma de actuar es más brutal y salvaje. ¿Quién será?

A toda marcha lo mete y lo saca provocándome sacudidas de placer, a pesar del temor que le tengo a mi desconocido amante. ¡Me encanta! No quiero que esto termine, yo sigo disfrutando con los ojos cerrados en la oscuridad de la habitación. Sigue el silencio macabro y tétrico, solo interrumpido por mis suspiros, gemidos y sollozos...

Me pone a cuatro patas y después de muchas embestidas, escupidas para lubricar la zona y palmadas en mis glúteos, varios orgasmos me hacen delirar una y otra vez, tomo fuerzas y necesito ver quién es el adorable sátiro de las siestas. Tengo que averiguarlo. Mi curiosidad me supera...

Giro la cabeza abriendo los ojos, y en la penumbra veo a quien nunca hubiese querido ver, sometiéndome y haciéndome gozar como nadie. Lo miro y me quedo de piedra, aún su pene está dentro de mí.

Él se da cuenta de que lo descubrí, y también se queda quieto. Minuto de tensión y suspenso. Nos miramos en las sombras, no pronunciamos palabra alguna.

¿Qué hago? Me hago la tonta, solo falta el final. Si digo algo, esto se pudriría. Jadeo (fingiendo), y muevo mi trasero para que siga la función. Él no dice nada, y viendo que yo quiero más guerra, me penetra con más ahínco, logrando que yo grite hasta el hastío. Cuando él termina dentro de mí, no tengo fuerzas ni ganas de decirle nada. ¡Estuvo tan bien!... Nadie en mi vida me hizo vibrar así...

Mi sátiro se acerca a mi boca, me quiere besar, yo le correspondo entreabriendo mis labios, y nos besamos con lágrimas en los ojos. Es la despedida, esto nunca más volverá a ocurrir. Lo sabemos los dos.

—¡Adiós!

—¡Adiós!

¿Quién es aquel hombre que aparecía y desaparecía entre las sombras de mi habitación?

Mi suegro, Alberto. Será un secreto para llevarlo a la tumba. Nadie más lo sabrá. Solo nosotros dos.

Descubierto el misterio, con Alberto nunca más pasó nada. Guardamos nuestro secreto con algunas miradas cómplices que esconden momentos ardientes. Por suerte él se enamoró de otra mujer, yo amo muchísimo a Germán, y viviré siempre a su lado.

A veces vamos a Azul, visitamos a mis padres (tratando de que no nos vean los vecinos), y a mis amigas (Germán no puede ver a África ni en foto). Por suerte alquilamos el taller, y la verdad es que odiamos venir a Azul, estamos contando las horas que nos faltan para volver a Galicia, al campo, a nuestro nidito de amor entre los viñedos. Allí sí somos felices los dos...
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